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ACTO  PRIMERO 


Habitación  subterránea  donde  tiene  instalado  su  estudio  el 
sabio  moro  Almófar.  Su  bóveda  baja  reeordará  la  anti- 
gua arquitectura  española  del  siglo  II.  Escalora  al  fo»do 
iiquiorda  que  conduce  al  exterior.  Puerta  al  eostade  de- 
recho que  comunica  con  Us  habitaciones  interiores.  En 
las  paredes  de  piedra  sillar,  por  las  que  serpean  el  mus- 
go y  las  vegetaciones  de  los  parajes  húmedos,  se  ven 
dibujos  geométricos,  cifras  cabalísticas,  signos  astronó- 
micos y  letreros  giiegos  y  orientales.  A  la  izquierda, 
mesa  espaciosa  atestada  de  infolios,  de  retortas  y  de  per- 
gaminos, cuyo  confuso  hacinamiento  se  desborda  y  con- 
tinúa por  el  suelo.  Junto  á  la  mesa  un  tosco  sillón  de 
madera  y  sobro  la  misma  una  lámpara  encendida.  De- 
trás del  sillón,  anaqueloría  que  sustenta  copiosa  canti- 
dad de  libros,  vasos,  redomas,  fragmentos  de  esqueletos 
y  útiles  de  alquimia.  Esparcidos  igualmente  por  el  sue- 
lo de  la  estancia,  volúmenes  y  rollos  de  pergaminos, 
hornillos,  crisoles,  retortas  y  alambiques.  Del  techo 
pende  una  lámpara  de  varios  mecheros. 


ESCENA  PRIMERA 

ALMÓFAR,  MARÍA,  y  MUNIA;  el  primero  sentado  á 
la  mesa  y  leyendo;  las  otras  dos  desde  la  escalera. 


María.    Medrosa  entrada. 


MUNIA. 

¡Temible! 

Volvámonos  y  lo  aciertas; 

sube  hedor  de;  brujería 

desde  el  fondo  de  esa  cueva. 

¡Tuviste  capricho  raro! 

María. 

El  miedo  no  hará  que  ceda. 

MUNIA. 

¿Entrarás? 

María. 

Quiero  que  el  moro 

me  diga  en  amor,  mi  estrella. 

Muñía. 

¡Al  fin  locuras  de  moza! 

María. 

¿Por  qué  temores  de  vieja? 

Muñía. 

¿Y  has  de  entrar?  ¡Dios  nos  asista! 

Bien  se  conoce  á  la  legua 

que  tienes  sangre  de  moros 

y  que  eres  cristiana  nueva. 

Baja  y  consulta  á.esas  artes 

que  al  hombre,  Luzbel  enseña, 

mientras  que  por  tí  rezando 

estoy  de  guardia  allí  fuera. 

María. 

¡Munia! 

Muñía. 

No  tardes. 

María. 

Se  va. 

¡Valor! 

Muñía. 

Que  Dios  te  proteja.  (Mutis.) 

ESCENA    II 

ALMÓFAR    y   MARÍA 

María. 

¡Almófar,  sabio  Faquí! 

Alm. 

¿Quién  va? 

Maria. 

(Temerosa  estov.)  (ap 

•) 

¿Sois  vos  Almófar? 
Alm.  Yo  soy: 

¿Qué  quieres,  mujer,  de  mí? 
María.    Temo,  señor,  enojares. 
Alm.       Habla.  (¡Mujer  importuna!)  (Aparte.) 
Ai  aria.    Señor,  mi  escasa  fortuna 

estoy  dispuesta  á  entregaros. 

Ello  es  bien  poco:  un  collar 

de  oro  y  perlas  orientales, 

arracadas  de  corales 
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y  este  anulo  de  sellar. 

(Sacando  do  un  cofrecillo  las  alhajas  que  indica  el 
diálogo  y  mostrándolas  á  Almófar.) 

Ved  qué  hermoso  es  su  topacio; 

en  trasparencia  y  color, 

es  el  anillo  mejor 

que  se  ha  llevado  en  palacio. 

Y  esta  diadema  que  es  fina; 

fué  el  regalo  que  me  hizo 

la  reina,  por  mi  bautizo, 

al  ser  ella  mi  madrina. 

Ello,  al  fin.  no  es  un  tesoro, 

pero,  al  cabo,  mal  vendido 

dicen  que  será,  si  pido 

ochocientas  doblas  de  ore. 
Alm.        Vete. 

María.  ¿Y  nada  me  contesta? 

Alm.        Te  equivocaste  de  raza. 

Vete:  al  entrar  en  la  plaza 

hay  un  judío  que  presta. 
Maria.     Mal  entendisteis,  señor, 

puesto  que  me  explico  mal; 

no  os  empeño  el  capital, 

os  le  doy. 
Alm.  Eso  es  peor. 

¿\nda  loca  la  doncella? 
María.     Puede,  que  amor  es  locura. 
Alm.        ¿Mas  qué  quieres,  criatura? 
María.    Saber  en  amor  mi  estrella. 

Vuestra  fama... 
Alm.  El  vulgo  neciu 

dio  en  llamarme  el  adiviuo, 

mas  no  leo  en  el  destino. 
María.     Haré  por  doblar  el  precio. 

Alá  os  conceda  su  edén 

si  me  oís.  El  grande  Alá, 

Dios  de  mis  padres,  será 

el  que  adoraréis  también. 

En  su  santo  nombre  insisto... 
Alm.        Yo  no  soy  mahometano. 
María.     ¡Oh,  dicha!  seréis  cristiano 

v  entonces... 
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A  LM. 

No  creo  en  Cristo. 

Haru. 

¿Moro  os  llama  la  sandez 

de  la  gente,  y  sois  hebreo? 

Alm. 

No  SOy.    (Sonriendo.) 

Makia. 

¿Y  os  reís? 

Alm. 

No  creo 

en  Dada.  (¡Qué  sencillez!)  (Aparte.) 

M.AKU. 

Sin  Dios,  sin  ley,  sin  conciencia... 

tengo  lástima  de  vos. 

Alm. 

(Ap.)  (¡Pobre  niña!)  Tengo  un  dios, 

Marm. 

¿Cómo  se  ilarasf? 

Alm. 

La  ciencia. 

María. 

No  os  entiendo. 

Ai.m. 

Ni  te  importe. 

Déjame. 

María. 

Quiere  mi  afán 

saber  si  me  ama  el  galán 

más  galán  que  hay  en  la  Corte. 

Há  dos  años  me  juró 

ser  mi  esposo  y  le  creí. 

Hoy  temo  que  mire  en  raí 

lo  poco  que  valgo  yo.    _ 

Tanto  vale  y  tanto  sube, 

avanza  y  asciende  tanto, 

que  sueño,  llena  de  espanto, 

que  á  una  alia  y  obscura  nube 

llega  su  frente  elevada, 

y  que  me  mira,  á  sus  pies. 

de  aquelia  nube  á  través 

que  envuelve  su  faz  nublada. 

Nublada  y  llena  de  enojos, 

sí,  que  desde  tauta  altura, 

siempre  tras  de  niebla  obscura 

veré  la  luz  de  sus  ojos. 

Alm. 

¿Tanta  vanidad  le  cabe? 

María. 

Á  mucho  puede  aspirar. 

Música,  latín,  trovar, 

do  todo,  de  todo  sabe. 

Alm. 

¿Es  discreto  trovador? 

(Estraña  coincidencia.) 

¿Entiende  en  la  Gaya  ciencia? 

María. 

Nadie  la  sabe  mejor. 
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Alm.        ¿En  sed  de  saber  se  abrasa? 

María.     Y  es  mi  temor  ese  anlielo. 

Dicen  que  la  ciencia  es  hielo 
que  quema  por  donde  pasa. 

Alm.        ¿De  aplausos  goza? 

María.  El  laurel 

ciñó  en  las  justas  su  frente. 

Alm.        (Ap.)  (Gallardo,  sabio  y  valiente; 
¿pudiera  dudar  que  es  él?) 
¿Se  llama  tu  amor  Gonzalo? 

($o  levanta  y  so  acerca  á  María.) 

María.     ¿Él  es!  ¡Ah!  ¡Sois  adivino; 

podéis  leer  en  mi  sino! 

¿Qué  decís? 
Alm.  Tu  sino  es  malo. 

Mama.     ¡Qué  escucho! 
Alm.  Imposible  anhelo. 

Él  vive  para  el  saber; 

tú  lo  dijiste,  mujer: 

el  hombre  que  sabe  es  hielo. 
María.     ¡Oh,  Dios  mío!  ¡No  es  posible! 

¿Gonzalo  olvidarme? 
Alm.  Sí. 

María.     ¿Vos  lo  creéis?  ¡Ay  de  mí! 

¿Pero  ha  de  ser  infalible 

la  ciencia  de  adivinar? 

Si  padecierais  error... 
Alm.        Es  imposible  ese  amor; 

te  lo  asegura  Almófar. 
María.     ¿No  le  duele  mi  tristeza? 
Alm.        (Ap.)  (Á  ese  amor  me  he  de  oponer. 

Yo  haré  que  triunfe  el  saber 

del  amor  y  la  belleza. 

Y  es  bella,  por  vida  mía. 

También  á  mí  me  seduce.) 

En  tus  negros  ojos  luce 

el  sol  de  la  Andalucía. 

¿Eres  morisca? 
María.  En  Granada 

de  padres  moros  nací; 

presa  por  cristianos  fui, 

y  en  Burgos  fui  bautizada. 
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Por  nombre  tengo  María. 
Alm.        Su  mirada  ardiente  y  pura, 

luz  de  recuerdos  fulgura 

de  la  hermosa  patria  mía. 
María.     Con  Alá  quede  el  Faquí. 
Alm.        Con  Cristo  vayas,  doncella. 

(Ap.)  (¡Pasadas  dichas!) 

ESCENA   III 

ALMÓFAR,  MARÍA  y  DON  ENRIQUE 

Al  subir   María   la  escalera   se  cruza  con  Don  Enrique,  que 
baja  embozado  y  recatando  el  rostro. 

Enr.  (¿No  es  ella?) 

Alm.        (¡Ilusión,  humo!...) 

E>'R.  (¿Ella  aquí?)  (Sale  María.) 

ESCENA  IV 

ALMÓFAR  y  DON  ENRIQUE 

Alm.        ¿Quién  eres? 

Enr.  Tu  suerte  moro 

vengo  á  hacer. 
Alm.        (Aparte.)  (¡Otro  tesoro!) 

Vete. 
Enr.  ¿Me  rechazas  brusco? 

alm.        No  siento  la  sed  del  oro. 
Enr.        Tú  eres  el  hombre  que  busco. 

Castilla  no  se  equivoca; 

tu  fama,  de  boca  en  boca, 

asegura  en  voz  constante, 

que  de  un  pedazo  de  roca 

sabes  hacer  un  diamante. 
Alm.        ¡Consejasl 
Enr.  Niegas  en  vano. 

No  siendo  así,  ¿fuera  llano 

tu  indiferente  desprecio 

por  el  metal  soberano? 
Alm.        (Ap.)  (Detrás  de  una  loca,  un  necio.) 
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Es  delirante  extravío 

pensar... 
Enr.  Alárabe  impío, 

¿quieres  escarnio  y  mancilla 

hacer  de  mi  pcderío? 

¿Sabes  quién  soy  en  Castilla? 
Alm.        Como  ta!  empeño  tenga 

el  mismo  rey,  y  aquí  venga, 

otro  tanto  le  replique. 
E?m.        Pues  ya  es  bien  que  te  prevenga 

que  soy  el  rey  don  Enrique. 

(Dejando  caer  el  embozo  de  la  capa.) 
ALM.  ¡All!  ¡Señor!...  (Se  arrodilla.) 

Enr.  Noticia  tienes 

que  empeñé  corona  y  bienes 
en  mal  hora  á  don  Beltrán, 
y  que  va  á  vender  en  rehenes 
Soria,  Atienza  y  Almazán. 
Sin  hacienda  los  pecheros, 
los  nobles  gozando  fueros 
y  exhaustas  las  arcas  reales, 
¿cómo  allegar  los  dineros 
nue  den  remedio  á  mis  males? 

Alm.        Escucha,  rey.  En  Oriente 
refieren  del  sol  ardiente 
las  tradiciones  extrañas, 
que  su  luz  vertió  un  torrente 
de  la  tierra  en  las  entrañas; 
que  el  fuego  del  sol  vertido 
en  los  abismos  hundido, 
y  en  lo  profundo  encerrado, 
dejó  en  oro  convertido 
su  rayo  petrificado. 

Y  así  quieren  explicar 
que  oro  y  sol,  luzcan  al  par 
con  parecido  arrebol: 

el  oro  con  luz  solar, 
con  lumbre  dorada  el  sol. 

Y  más  de  un  sabio,  al  espacio 
robar  intenta  el  topacio 

de  un  rayo  dorado  y  rojo, 
y  en  cristalino  palacio 
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quiere  prenderle  á  su  antojo. 
Empeño  vano.  Al  fanal 
con  reflejos  de  metal 
el  sol  cruza  de  través; 
se  aleja  el  sol,  y  el  cristal 
se  queda  en  sombra  después; 
que  no  es  posible  rendir 
rayo  de  sol,  que  al  lucir 
es  lisonjera  ilusión 
que  con  dorado  mentir 
acaricia  el  corazón. 

Enr.        ¿Te  niegas  aún? 

Alm.  Atiende: 

Mientras  sus  luces  extiende 
el  sol   en  el  firmamento, 
dentro  del  alma  se  enciende 
el  rayo  del  pensamiento. 
En  oro  trocar  afana 
el  vulgo  al  sol,  ¡ciencia  vana! 
A  mí  el  oro  no  me  importa: 
yo  pretendo  al  alma  liumana 
sujetar  en  mi  retorta. 
¿No  es  el  alma  claro  sol? 
Prender  quiero  su  arrebol. 
Quiero  al  borde  del  abismo 
en  el  fondo  de  un  crisol, 
ver  el  fondo  de  mí  mismo. 

Esr.        Mira  que  puedo  perderte. 

Alm.        La  verdad  te  digo. 

Enr.  Advierte 

que  si  es  fingida  tu  traza... 

Alm.        ¿Qué  me  harás? 

Enr.  Darte  la  muerte. 

Alm.        No  me  impone  tu  amenaza. 
¿La  muerte  puede  temer 
quien  aprendió  del  saber 
el  desprecio  hacia  el  vivir? 
¿No  es  igual  ser  que  no  ser? 
¿Existir  que  no  existir? 
¿Qué  es  la  muerte?  Si  es  la  nada, 
venga  la  noche  callada 
que  á  reposar  nos  convida. 
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¿Si  es  nada  la  muerte  helada 

es  algo  este  afán  de  vida? 

¿Si  el  más  allá  no  es  fingido, 

qué  importa  que  del  sentido 

la  cadena  quede  rota? 

Sube  el  corcho  sumergido; 

el  alma  renace  y  flota. 

¿Si  se  extingue  el  alma  humana, 

qué  es  la  vida  que  se  afana? 

Nada;  y  así  te  prevengo 

que  es  quitarme  empresa  vana 

una  vida  que  no  tengo. 

Y  si  nunca  interrumpida 

eí  alma  en  lo  eterno  anida, 

hiciera  mal  en  temerte, 

pues  me  dieras  nueva  vida 

creyendo  darme  la  muerte. 

Esa.        Basta,  en  fin.  ¿Tú  me  aseguras 
que  eí  oro...? 

Alm.  ¡Vanas  locuras! 

Enr.        ¡Me  asombra  tu  fatalismo! 
Moro,  por  nada  te  apuras. 

Al.m.        ¡Si  lodo  es  uno  y  lo  mismo! 

Enk.        No  es  lo  mismo.  ¡Considera 
la  distancia  de  tu  esfera 
á  la  esfera  en  que  me  hallo! 

JkiM.        Eres  monarca  allí  fuera, 
aquí  dentro  eres  vasallo. 
Oye:  apenas  la  mañana 
con  vivo  esplendor  de  grana 
sobre  el  horizonte  brilla, 
desde  tu  regia  ventana 
ves  á  tus  pies  á  Castilla. 
A  clero,  pueblo  y  nobleza 
ves  inclinar  la  cabeza 
ante  el  poder  de  tu  ley, 
y  extasiado  en  tu  grandeza 
exclamas:  tyo  soy  el  rey! 
También  cuando  el  alma  ardiente 
del  alcázar  de  mi  frente 
baja  á  mis  ojos  y  mira 
tropel  de  estúpida  gente, 
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maldad,  torpeza  y  mentira, 
y  halla  sólo  en  derredor 
vicio,  ignorancia  y  error, 
despreciando  aquella  grey 
mi  espíritu  superior 
se  alza  y  proclama  por  rey. 
A  mí  la  razón  me  fía; 
ia  ciencia  es  mi  monarquía; 
á  tí  la  fuerza  le  abona. 
¿Entre  la  tuya  y  la  mía, 
cuál  es  la  mejor  corona? 
Enb.        Orgullo  tienes,  más  di, 
si  no  es  ciencia  baladí 
tu  pregonado  sabor: 
¿la  hacienda  rea  1  que  perdí 
cómo  de  nuevo  obtener? 
Alm.        Perdido  tiene  el  caudal, 
y  en  alivio  de  su  mal 
busca  el  monarca  español 
la  piedra  filosofal 
en  el  fondo  de  un  crisol. 
Por  la  alquimia  te  propones 
conseguir  tus  ambiciones. 
y  olvidas  que  son  las  leyes 
la  alquimia  de  las  naciones, 
la  salvación  de  los  reyes. 
Como  una  retorta  inmensa 
es  la  nación  más  extensa: 
quien  sangre  en  su  fondo  arroja, 
necio,  se  engaña  si  piensa 
que  en  cambio  el  oro  recoja. 
Eisr.        ¿Pues,  cómo  hallarle? 
Alm.  Pardiéz, 

me  asombra  tal  candidez. 
Rije  con  justicia  igual 
y  hallarás  en  tu  honradez 
la  piedra  filosofal. 
Enr.        Perdemos  tiempo.  La  gente 
mucho  de  tu  ciencia  miente, 
pues  nada  sabes  de  hechizos. 
También  dicen  que  la  mente 
trastornas  con  bebedizos. 
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Si  no  engaña  este  clamor, 

dame  un  filtro  embriagador, 

que  eu  un  pecho  de  mujer 

se  derrame  abrasador 

y  la  rinda  á  mi  querer. 

Tú  la  conoces.  Salía 

á  tiempo  que  yo  veuía. 

Ya  sabes  cuál  digo. 
Alm.  Es  bella. 

Enr.        Pues  es  vana  mi  porfía, 

que  ha  dado  en  odiarme  ella. 
Alm.        No  hay  filtro  ni  poderío 

que  sujete  al  albedrío. 
Enr.        Si  no  sabes  hallar  oro 

ni  quebrantar  el  desvío, 

¿entonces,  qué  sabes,  moro? 

Al  ver  tu  mentida  fama 
la  cólera  se  me  inflama. 

(Coa  enojo  mal  reprimido  y  procurando  dominarse.) 

¡Dios  de  Dios!  Dar  gracias  puedes 
á  que  Castilla  me  llama 
Enrique  el  de  las  mercedes, 
que  mal  lo  pasaras  hoy 
si  yo  no  fuera  quien  soy. 

ALM.  (Con  altivez  arrogante  y  sostenida.) 

No  hay  nada  que  me  acobarde. 
Enr.        De  mi  saña  huyendo  voy. 
Moro...  ¡con  Dios!  (Mutis.) 

ALM.  (Con  frialdad  despreciativa.) 

Él  te  guarde. 

(Sale  don  Enrique  p;r  la  puerta  que  hay  al  final 
de  la  escalera.) 

ESCENA  V 

ALMÓFAR 

La  historia  de  siempre:  al  sabio 
cual  criminal  ó  cual  necio, 
con  castigos  ó  con  risas 
le  va  el  vulgo  persiguiendo^ 
Y  si  al  cabo  se  lograra 

2 
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este  afanar...  Corre  el  tiempo 
sin  tregua;  si  juzga  el  sabio 
lograr  al  fin  de  su  anhelo 
que,  á  la  luz  de  la  verdad, 
sus  ojos  sean  abiertos, 
se  engaña:  el  cercano  triunfo 
es  ilusión;  llega  el  tiempo 
y  con  mano  descarnada 
los  ojos  de  luz  sedientos 
cierra  por  siempre,  y  la  ciencia 
vuelve  á  quedar  en  misterio. 

iZeyán!  (Llamando.) 

ESCENA  VI 

ALMÓFAR  y  Z  E  Y  Á  N 

Zeyan.  ¡Señor! 

Alm.  Vigilante 

aquí  queda  mientras  vuelvo, 

¿El  hornillo  has  preparado? 
Zeyan.     Sí. 
Alm.  Pues  voy:  saber  pretendo 

si  el  espíritu  del  hombre 

es  de  la  esencia  del  fuego. 

La  ciencia  es  larga:  no  importa, 

no  he  de  cejar  en  mi  empeño. 

Fío  en  Gonzalo,  Gonzalo 

llegará  si  yo  no  llego.  (Mutis.) 

(Sale  por  la  puerta  "lateral  izquierda.) 

ESCENA  VII 

ZEYÁN  y  GONZALO 

Gonzalo  aparece  en  lo  alto  de   la  escalera   y  contemplando 
la  estancia,  exclaman 

¿No  hay  nadie?...  ¡Zoyán! 
Zeyan.  ¿Quién  llama? 

GONZ.        (Bajando.)  Yo. 

Zeyan.  ¡Gonzalo!... 
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Gonz.  ¿Mi  maestro,. 

dónde  está? 
Zeyan.  Dentro.  ¿Le  llamo? 

Gohe.       Sí,  Zeyán.  Di  que  le  espero.  (Mntis.) 

(Sale  Z«yán  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VIH 

GONZALO 

Alcázar  del  pensamiento 
es  tu  cárcel  tenebrosa; 
tienen  mansión  más  hermosa 
el  amor  y  el  sentimiento. 
El  sabio  á  la  luz  inquieta 
de  una  lámpara  que  oscila, 
escribe,  piensa  y  cavila, 
mientras  soñando  el  poeta 
tiene  en  su  extensa  morada 
en  el  día  el  sol  por  lumbre 
y  en  la  noche  azul  techumbre 

por  la  luna  plateada.  (So  acerca  á  la  mega.) 

Aquí  sentado;  ¡infelice! 
meditando  y  discurriendo, 
hora  tras  hora  escribiendo; 
veamos,  pues,  lo  que  dice. 

(Toma  un    libro   que  halla   abierto  sobre  la  me«n 
y  lee.) 

«¿Existe  el  alma?  Cuestión 
»que  es  preciso  resolver. 
»¿Es  la  llama  que  al  arder 
«levanta  la  combustión? 
»Calor  y  luz,  cuanto  cabe 
»en  el  fuego,  el  alma  ostenta: 
»si  ama  y  quiere,  ardor  la  alienta; 
»y  da  luz  sí  estudia  y  sabe. 
»Mas  ¡ay!  Después  de  morir 
»esta  luz  de  vida  y  ser 
«vuelve  otra  llama  á  prender 
»y  en  ella  vuelve  á  lucir, 
»¿ó  sigue  también  la  suerte 
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»de  luz  que  se  extingue  vagd, 
»y  para  siempre  se  apaga 
»en  las  sombras  de  la  muerte? 
»La  amarga  inquietud  es  esa: 
«¿del  alma  el  fuego  divino 
»ha  de  apagar  el  destino 

»en  el  polvo  de  la  huesa?»  (Dejando  el  libro.) 

Terrible  duda  que  afana 
resolver  el  sabio  en  vano. 
Nunca  entenderá  este  arcano 
la  sabiduría  humana. 

(Queda  profundamente  pensativo  hasta  que   entra 
Almófar.) 

ESCENA  IX 

ALMÓFAR  7  GONZALO 

Alm.        ¿Me  llamabas? 
Gonz.  ¡Almófar! 

Alm.        Gonzalo,  tarde  has  venido,. 
Ggnz.      Cuando  sepas  lo  ocurrido 

me  lo  vas  á  perdonar. 

Hoy  en  Burgos,  con  la  aurora, 

iba  hacia  el  campo  de  Vega, 

gente  artesana  y  labriega 

en  colmena  bullidora. 

Daba  al  ánimo  contento 

ver  la  gentil  aldeana 

sobre  la  saya  de  grana, 

el  pelo  trenzado,  al  viento; 

de  pana  la  sobrevesta, 

los  bordados  de  torzales, 

las  ajorcas  de  corales 

y  el  rostro  bañado  en  fiesta. 

Vecinos  y  forasteros 

con  galas  y  mal  trazados, 

jamás  miré  congregados 

á  la  par  tantos  pecheros. 

Había  burda  estameña 

junto  á  raso  y  veludiilo, 

y  gente  de  Barbadillo 


de  Salas  y  de  Cárdena. 

Alm.        ¿Qué  pasmosa  maravilla 
á  Burgos  los  empujaba? 

Gonz.       Hoy  las  justas  celebraba 
don  Enrique  de  Castilla. 

Alm.        ¿Justas? 

Gonz.  De  guerra  y  amor 

Alm.        ¿Y  en  ellas  venciste? 

Gonz.  Sí. 

En  ciencia  Gaya  vencí, 
y  en  lucha  fui  vencedor. 
Sobre  un  potro  cordobés 
entre  rodado  y  overo 
que  parece  en  lo  ligero 
tener  alas  en  los  pies, 
media  brida,  lanza  en  diestra 
y  al  vientre  los  acicates, 
tras  de  choques  y  combates 
quedé  solo  en  la  palestra. 

Alm.        ¿Victorioso? 

Gonz.  ¿Cómo  no? 

Nube  el  corcel  parecía, 
nube  que  el  rayo  traía; 
el  rayo  aquel  era  yo. 

Alm.        ¿Tus  triunfos  fueron  iguales 
en  el  arte  de  trovar? 

Gonz        Finó  el  torneo;  á  tocar 
comenzaron  los  timbales; 
me  saludó  vencedor 
la  ronca  trompetería, 
y  yo  proclamé  á  María 
Reina  en  la  fiesta  de  amor. 
Ella  me  ciñó  de  flores; 
yo,  por  alegrar  la  fiesta, 
dije  un  romance  de  Gesta 
y  otro  romance  de  amores. 
De  gozo  rugió  la  gente 
y  el  rey  me  aclamó  triunfante, 
al  entregarme  un  diamante 
de  clara  luz  transparente. 
Mas  tuve  joya  mejor, 
que  más  que  el  diamante  brilla, 
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sobre  una  hermosa  mejilla 
una  lágrima  de  amor. 

Alm.        ¿Estabas  enamorado 

sin  que  yo  lo  sospechara? 

Gowz.      Temía  que  te  enojara... 

Alm.        Y  en  verdad  que  has  acertado. 
En  Granada  yo  vivía 
por  ser  mi  pueblo  nativo. 
Llagado,  triste  y  cautivo, 
entraste  en  Granada  un  día. 
Tuve  lástima  de  tí, 
las  heridas  te  curé, 
y  á  poco  que  te  traté 
tu  talento  conocí. 
■Yo  tenía  una  pasión... 
la  de  siempre,  esta  ansiedad 
de  llegar  á  la  verdad 
que  es  mi  sueño  de  ambición. 
Temía  morir,  y  al  verte 
dije  sin  miedo  al  destino: 
él  seguirá  mi  camino 
si  á  mí  me  ataja  la  muerte. 
Eras  mozo,  la  belleza 
en  tu  semblante  lucía; 
te  enseñé  la  poesía, 
que  al  fin  por  algo  se  empieza. 

Gohz.      Maestro,  padre  y  amigo 

fuiste  conmigo  en  Granada, 

Alm.        Tu  cautividad  pasada, 
á  Burgos  vine  contigo. 
Aquí  llegaste  á  obtener 
nombre  y  fama,  y  la  ambición 
te  infiltró  en  el  corazón 
el  anhelo  de  saber. 
Mas  ¡ay!  hora  me  avergüenzo: 
¿pasión  liviana  te  inquieta? 
¡Yo  que  pensé  que  el  poeta 
del  sabio  fuera  el  comienzo! 
Olvídala. 

Oonz.  Vano  afáu. 

El  fuego  de  la  pasión 
encendió  en  mi  corazón 
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inextinguible  volcán. 

Alm.       ¿No  viste  cómo  rugiente 
el  agua  creciendo  sube 
en  abrasadora  nube 
desde  la  caldera  hirviente, 
y  cómo,  la  bullidora 
y  encendida  catarata 
que  del  fondo  se  desata, 
en  el  aire  se  evapora? 
Pues  así  son  las  pasiones: 
en  el  corazón  naciendo 
van  por  el  alma  subiendo 
en  hirvientes  borbotones; 
y  la  razón  ensordecen 
y  arrollan  el  albedrío, 
y  cual  despeñado  río 
arrastran,  rugen  y  crecen, 
basta  que,  el  hervor  cediendo, 
se  va  el  fuego  evaporando 
y  el  vacío  va  llegando, 
y  el  corazón  va  muriendo. 
Paz,  ventura  embriagadora 
deleite,  goce  y  amor... 
Rugiente  y  fugaz  hervor 
que  en  los  aires  se  evapora. 

Gouz.      El  puro  amor  no  es  quimera. 
El  santo  amor  maternal... 

Alm.        Salvaje  instinto  sensual 

común  al  hombre  y  la  fiera. 

Gonz.      ¿Tu  suerte  el  cielo  maldijo? 
¿No  fuiste  jamás  amado? 
¿Acaso  nunca  has  llevado 
entre  tus  brazos  un  hijo?... 

Alm.        Lo  tuve,  y  hoy  me  arrepiento. 
Son  las  pasiones  más  puras 
cárceles  y  ligaduras 
que  oprimen  el  pensamiento. 
Ojalá  qne  su  influencia 
no  me  hubiese  avasallado; 
más  trecho  tendría  andado 
en  la  senda*  de  la  ciencia. 
Huye  *de  amores. 
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Gonz.  La  adoro. 

Alm.        Olvida. 

Gonz.  ¿Cómo?  ¡Ay  do  mí! 

Alm.        ¿Te  niegas? 

Gonz.  Me  niego,  sí. 

Ella  es  mi  bien,  mi  tesoro, 

mi  encanto... 
Alm.  Basta,  pardiéz. 

Vete.  Abandona  á  Almófar. 

No  pueden  juntos  estar 

mi  ciencia  y  tu  insensatez. 
Gonz.      ¿Me  arrojas? 
Alm.  Vete,  insensato, 

vete. 
Gonz.  Sí;  que  me  das  miedo. 

Alm.        Tente...  ¿olvidarás? 
Gonz.  No  puedo. 

Alm.        Pues  vete. 

(Gonzalo    llega   al  pié  do  la  escalera    -y  entonces 
Almófar  exclama  sollozando.) 

¡Y  se  va  el  ingrato! 
Gosz.      ¡Almófar! 
Aim.  ¡Gonzalo! 

Gonz.  (Llora.) 

¡Mi  amigo,  mi  padre! 

ALM*  (Con  ternura  fugaz.)  Sí. 

Pero  no;  vete  de  aquí, 
vete,  el  dolor  me  devora. 
¡Ay!  la  vista  consumida 
tengo  de  tanto  leer, 
y  aún  no  pude  comprender 
el  misterio  de  esta  vida. 
Afán  que  roba  la  calma 
y  enciende  batalla  ruda, 
dentro  del  pecho,  á  la  duda 
de  si  hay  Dios  y  eiiste  el  alma. 
Yo  lo  sabré,  me  decía, 
si  no  me  ataja  la  muerte, 
y  dije  después  de  verte: 
la  verdad  cuento  por  mía; 
si  la  muerte  á  mí  me  alcanza, 
él  descubrirá  lo  cierto. 
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¡Mas,  ay!  ya  miro  que  ha  muerto 

para  siempre  mi  esperanza. 
Gonz.      Desecha  tales  enojos; 

yo  estudiaré. 
km.  ¡Vanidad! 

La  lumbre  de  la  verdad 

no  ven  los  amantes  ojos. 

Hasta  que  tu  amor,  herido 

por  el  desengaño  sea... 
Gonz.      ¡Nunca  entonces! 
Alm.  ¡Ah!  ¡Qué  idea! 

¡La  ciencia  al  fin  ha  vencido! 

(Se  dirige  hacia  la  mesa:  toma  un  pergamino,  es- 
cribe en  él,  lo  arrolla  colocando  dentro  un  pomito 
que  llena  del  líquido  de  una  redoma,  cierra  el 
rollo  con  una  cinta,  lo  sella  con  cera  á  la  luz  de 
lámpara,  y  se  lo  entrega  á  Gonzalo  cuando  el  diá- 
logo lo  indica.) 

Gonz.      ¡Pobre  anciano!  loco  está 
y  anda  engañado  á  mi  ver. 
¿Qué  importa  al  hombre  saber 
de  dónde  viene,  y  dó  va? 
El  ruiseñor  que  no  tiene 
más  afán,  que  su  alegría 
cantar,  en  la  selva  umbría, 
¿pregunta  do  dónde  viene? 
Y  la  nacarada  nube 
que  á  los  rayos  de  la  aurora 
en  los  aires  se  evapora, 
¿pregunta  hacia  dónde  sube? 
¿No  vive  el  hombre  al  azar? 
Nube  y  ave  pasajera, 
su  destino  es  por  do  quiera 
subir,  subir  y  cantar. 
Cantar  los  prados,  las  flores, 
las  sombrías  catedrales, 
los  héroes  y  los  leales, 
las  bellas  y  los  amores; 
subir,  y  subir  en  pos 
de  un  bien  que  el  alma  presiente; 
subir  en  vuelo  creciente; 
subir  y  llegar  á  Dios. 
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Alm.        ¿Vuelves  á  palacio? 
Gosz.  Sí. 

Alm.        Pues  toma,  al  rey  has  de  dar 
esto;  vete  sin  tardar. 

(Le  da  ol  rollo  de  pergamino  donde  ha  guardado 
el  pomo.) 

Gonz.      Hora  recuerdo  que  aquí 

traía  una  comisión. 
Alm.        Di  cuál  es. 
Gonz.  La  reiua  Juana 

una  escritura  africana 

me  ha  dado.  Su  traducción 

desea  en  breve. 
Alm.  Pues  dame. 

(Toma  un  rollo  que  1*  da  Gonzalo  y  lee  un  perga- 
mino que  envuelve  otro  que  viene  cerrado.) 

(Leyendo.)  «Soy  mujer  y  estoy  celosa 

»de  una  camarera  hermosa 

»que  codicia  el  rey  infame.» 

(ap.)  (¿Será  ella?) 
Gonz.  ¿Qué  contesto? 

Alm.        Aguarda.  (Ap.)  (Que  no  recele...) 

(Leyendo  aparte.)  «Su  origen  tal  vez  revele 

»la  traducción  de  ese  texto 

»que  sobre  el  pecho  traía 

»la  niña  que  fué  ganada 

»á  los  moros  de  Granada 

»y  que  hoy  llamamos  María.» 

(Ap.)  (¡Es  la  morisca!)  «Mal  hora  (Leyendo.) 

«para  el  rey,  si  averiguado 

»su  origen,  veo  logrado 

»que  rescaten  á  la  mora.» 

(Ap.)  (La  quiere  alejar...  Aún  no; 

no  es  tiempo.) 
Gonz.  Á  la  reina  Juana 

¿qué  digo? 
Alm.  Di  que  mañana 

iré  por  palacio  yo. 

(Ap.)  (Del  narcótico  el  poder 

esta  noche  triunfará. 

Reina,  ¿á  mí  que  se  me  da 

de  tus  celos  de  mujer? 


—  27  — 

Gonzalo  es  mío.)  Te  espera 

el  rey. 
Gonz.  sí. 

Alm.  Parte  al  momento. 

Gortz.      Es  más  rápido  que  el  viento 

mi  corcel  que  está  allá  fuera. 

Aunque  la  regia  morada 

muy  lejos  está,  no  importa, 

hará  la  distancia  corta 

mi  dura  espuela  acerada.  (Mutis.) 

ESCENA     X 

ALMÓFAR 

¡Pobre  mozo!  ¡Sin  piedad 
desgarrarle  el  alma  así! 
¿Qué  importa,  si  vuelve  á  mí, 
ciencia  anhelando  y  verdad? 
Sacrificio  grande  y  cruel 
que  remedia  un  mal  peor; 
ó  ella  al  rey  rinde  su  amor, 
ó  muere  la  ciencia  en  él. 
Hecho  está.  Ya  el  pergamino 
puedo  leer  con  holgura.  (l0  abre.) 
Yo  conozco  esta  escritura. 
Mi  letra...  sí;  mas  no  atino. 
¡Oh!  ¡Qué  leo!  ¡Qué  congoja! 
¡Es  ella!...  ¡Mi  hija  amada! 
Esta  es  la  carta  enviada 
á  Ayub,  mi  primo  el  de  Loja. 
¡Mi  carta,  no  es  ilusión! 
¡Qué  angustia!  ¡Qué  sobresalto! 
¡Calla,  no  grites  tan  alto 
miserable  corazón! 
¡Ella!  mi  Záira  lo  fía; 
su  edad,  su  origen,  su  historia, 
su  rostro  que  á  mi  memoria 
me  trajo  la  patria  mía. 
¡Hija...  qué  horror!  por  mi  mente 
cruzó  una  visión  impura. 
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¡El  rey...  ¡Maldición!  ¡Locura! 
¡Gonzalo!  ¡Gonzalo,  tente! 

(Gritando  coa  desesperación  al  subir  precipitada- 
mente la  escalera.) 

Ya  no  me  oye.  ¡Angustia  cruel! 
¡Ciencia!...  ¡maldita  quimera! 
Todo  mi  saber  lo  diera 
por  un  fogoso  corcel. 

(Sale  desesperado  y  presuroso.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cámara  real:  al  fondo  puerta  glande  que  comunica  con  la 
antecámara  y  la  salida  del  palacio.  AI  costado  derecho 
puerta  que  conduce  á  la  estancia  del  rey;  al  izquierdo 
puerta  de  la  habitación  de  la  reina.  Un  gran  sillón,  una 
mesa  y  varios  taburetes.  Sobre  la  mesa  una  lámpara  da 
cuatro  mecheros  y  otra  que  pende  del  techo.  En  los  rin- 
cones de  la  habitación  jarrones  grandes  llenos  de  flores. 
Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA  y  MUNIA 

Munia.     Con  harta  razón  te  dije 

que  no  era  de  buen  augurio 

aquella  profunda  cueva 

más  lúgubre  que  un  sepulcro. 

María.     ¡Ay,  Munia!  ¡Maldito  empeño 
de  conocer  lo  futuro! 

Munia.    Castiga  Dios  al  cristiano 

que  fía  en  duendes  y  brujos. 

María.     ¿Mas  si  el  moro  se  engañara, 
si  horóscopos  y  conjuros 
mentidos  fueran?  ¿Quién  sabe? 
En  misterios  tan  profundos 
el  hombre  leer  no  puede. 
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Moma.     Tu  duda,  según  presumo, 
no  es  devoción,  sino  miedo; 
que  á  ser  halagüeñas,  juzgo 
que  en  las  palabras  del  moro 
creyeras  punto  por  punto. 

ESCENA  II 

MARÍA,  MUNIA  y  GONZALO 


Gonz. 

¡Dicha  impensada! 

María. 

¡Gonzalo! 

¿Vienes  á  verme? 

Gonz. 

Me  juzgo 

dichoso  más  por  acaso; 

porque  es  al  rey  á  quien  busco. 

María. 

¿Al  rey? 

Muñía. 

¡De  noche  y  tan  tarde!, 

Gonz. 

Pues  he  de  verle. 

Muñía. 

Lo  dudo. 

Gonz. 

¿Esta  es  su  cámara? 

(Señalando  la  puerta  de  la  derecha.) 

María. 

Sí. 

Gonz. 

Pues  que  ha  de  pasar  presumo 

por  aquí  para  acostarse, 

y  entonces... 

Muñía. 

Bravo  discurso. 

Los  monteros  de  Espinosa, 

según  los  antiguos  usos, 

han  de  venir  á  velarle, 

y  juzgándote  importuno 

te  han  de  echar, 

Gonz. 

Lo  cierto  dices. 

María. 

¿El  caso  es  urgente? 

Gonz. 

Y  mucho. 

Este  pergamino,  importa 

que  lea  el  rey. 

Muñía. 

No  discurro... 

María. 

Muñía;  Núñez  Villaizán 

nos  sacará  del  apuro. 

Muñía. 

Dices  bien.  Dame  el  escrito, 

y  en  mí  fía. 

Gonz. 

Vete  al  punto. 

oí   — 


ESCENA   III 

MARÍA  y  GONZALO 

Gosz.      Estás  pálida  y  llorosa. 
¿Qué  tienes? 

María.  ¡Gonzalo  mío! 

Gonz.       El  llanto  en  tu  faz  hermosa 
brilla,  como  en  una  rosa 
una  perla  de  rocío. 
La  causa  de  tu  dolor 
quiero,  María,  saber. 

María.    ¿Nunca  olvidarás  mi  amor? 
Lloro,  GoDzalo,  al  temor 
de  que  lo  pueda  perder. 

Goisz.      ¿Piensas  que  pueda  olvidarme 
de  tu  amor?  Mucho  te  engañas; 
antes  la  muerte  han  de  darme 
que  consigan  arrancarme 
tu  imagen  de  mis  entrañas. 
Cuando  en  el  combate  fiero 
con  el  corazón  partido 
rueda  el  noble  caballero, 
sacar  del  pecho  el  acero, 
fuera  dar  muerte  al  herido. 
El  pecho  de  parte  á  parte 
me  hiriera  el  amor  al  verte; 
aquí  siempre  he  de  llevarte, 
porque  el  querer  arrancarte 
fuera  causarme  la  muerte. 

María.    El  triste  tieoe  esperanza 
de  que  acabe  su  tristura; 
pero  quien  ventura  alcanza, 
teme  contraria  mudanza 
que  le  robe  la  ventura. 
Me  quieres:  no  es  engañosa 
la  palabra  que  lo  dice; 
mas  siempre  estoy  temerosa, 
que  á  fuerza  de  ser  dichosa 
se  puede  ser  infelice. 
Gonz.      ¿Me  quieres  mucho? 
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María.  ¡Te  adoro! 

Gonz.       ¿Y  á  qué  temes? 

María.  Al  destino. 

Gonz.       ¿Cómo  olvidar  mi  tesoro? 

María.    Lo  dijo  Almófar  el  moro. 

Gonz.       ¡AlmofarI 

María.  El  adivino. 

Gonz.      ¿Fuiste  á  preguntarle? 

María.  Sí. 

Gonz.      ¿Y  él,  qué  dijo? 

María.  Que  el  saber 

hará  te  olvides  de  mí. 
Gonz        La  causa  de  hablarte  así 

tú  no  puedes  comprender. 

Mas  no  creas...  (ap.)  (¡Negro  plan! 

¡Abominable  traición!) 
María.    ¿Sus  agüeros  mentirán? 
Gonz.       (Ap  )  (¡Maldito  moro,  qué  afán 

de  arrancarme  el  corazón!) 


ESCENA  IV 

MARÍA,  GONZALO  y  DON  ENRIQUE 

(Ap.)  (¡Él  y  María!)  ¡Gonzalo! 
¿Fuiste  el  mensajero? 

(Mostrando  el  pergamino  y  ocultando  en  la  mano 
el  pomo.) 

Sí. 
Pues  díle  al  sabio  Faquí 
que  le  agradezco  el  regalo, 
y  que  á  pagarle  me  obligo 
el  precio  que  me  señale; 
y  díle  que  esto  le  vale 
ganar  al  rey  por  amigo. 
Lo  haré... 

La  vdla  de  Frías 
doy  en  pago  al  portador. 
¿Merced  tan  grande,  señor? 
Levanta.  (ap.)  (El  pago  de  Urías.) 
Al  moro  mi  anillo  entrego 
hasta  que  le  cumpla  el  pago. 


Enr. 


Gonz. 
Enr. 


Gonz. 
Enr. 

Gonz. 
Enr. 
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Parte  ya.  (Da  su  anillo  á  Gonzalo.) 

(Aparte.)    (¡Voto  á  Santiago! 
¡Ya  es  mía!) 

ÜONZ.         (Á  María.)      AdiÓS. 

María,     (a  Gonzalo.)  Hasta  luego. 

(Sale  Gonzalo  por  el  foro.) 

ESCENA    V 

MARÍA  y  DON  ENRIQUE 

María.    ¡Señor!... 

Enk.  ¿Te  vas?  Atiende1 

¿Temes  quedarte  sola?  ¿Quién  te  ofende? 

¿Seré  yo,  que  daría 

el  poder  de  mi  vasta  monarquía 

y  el  nombre  de  mi  fama, 

por  ser  el  caballero  de  tal  dama? 
Maru.     ¡Callad! 
E:sr,  Tanto  desvío 

trocárase  eD  amor,  si  el  poderío 

que  darme  á  Dios  pluguiera 

en  baja  condición  cambiar  pudiera. 

¡Ah!si  el  cetro  dorado 

trocara  del  pastor  por  el  cayado, 

la  nieve  del  armiño 

por  el  grosero  paño  de  un  corpino, 

y  este  dorado  techo 

por  una  choza  de  recinto  esLrecho. 

En  vegas  y  cañadas, 

no  dentro  de  paredes  tapizadas, 

el  césped  por  alfombra, 

por  techo  el  árbol  de  tupida  sombra, 

la  piedra  por  asiento, 

riendo  el  agua  y  suspirando  el  viento, 

yo  mi  amor  te  dijera, 

y  tal  pintura  de  mi  amor  te  hiciera, 

que  de  mí  te  apiadaras 

y  rendida  á  mi  súplica  me  amaras. 

Mas  muévate  mi  anhelo; 

vano  es  huir  lo  que  decreta  el  cielo, 

y  pues  rey  he  nacido, 

o 


ama  al  rey  que  es  pastor  en  lo  rendido. 
María.    Señor,  dejad. 
Enr.  ¿No  cedes? 

María.    Jamás. 

Enr.  Pídeme  joyas  y  mercedes. 

María.    Mi  pecho  no  ambiciona. 
Enr.        Tuyo  es  mi  amor  y  tuya  mi  corona. 

¿Qué  dices? 
María.  Vano  intento. 

Enr.        ¿Nunca? 
María.  ¡Nunca! 

Enr.        Pues  bien;  llegó  el  momento. 

(ap.)  (Si  el  moro  no  ha  mentido 

con  este  aroma  perderá  el  sentido.) 

En  la  flor  le  derramo. 

(Se  acerca  á  uno  de  los  jarrones,  y    vierte  «n  una 
rosa  el  cor  tenido  dol  pomo.) 

María.    ¡Señor!...  (intenta  salir.) 
Enr.  Aguarda;  del  llorido  ramo 

te  he  de  dar  una  rosa. 

(Se  oye  toque  de  clarines.) 

María.    La  reina  llega. 

Enr.       (Aparte.)  (¡Maldición,  mi  esposa!) 

MaRIA.      Es  mi  deber...  (intenta  retirarse.) 

Enr.  Espera: 

esta  rosa  de  paz  es  mensajera. 
Perdón,  si  te  he  enojado: 
Su  olor  aspira,  y  luego  en  tu  tocado 
la  llor  hermosa  prende. 
María.     Extraño  olor.  (Aspira  u  rosa.) 
Enr,  ¡La  turbación  me  vende! 

Tengo  una  copa  de  oro  y  pedrería 

allí  SObre  mi  mesa,  (indicando  su  cámara.) 

Tráemela  al  punto. 
María.  ¿En  vuestra  estancia? 

Enr.  Eq  esa 

María.     Obedezco, 

(Penetra  desfallecida  y  vacilante..) 

Enr.  Cautiva 

por  el  milano,  está  la  garza  altiva. 
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ESCENA   VI 

DON   ENRIQUE,   DOÑA   JUANA,  MUNIA,   DON- 

CELLAS  y   PAJES  que  entran  por  ol  foro. 

Enr.        Porque  á  serviros  ninguno 

se  me  adelante  en  mi  corte, 

llego  á  besaros  la  mano. 
Juana.     ¿Quién  tan  galán  os  conoce? 

¡Despejad! 

(A  sus  gentes.  Munia  y  lademás  servidumbre  aban- 
donan la  escena  por  la  puerta  del  foro.) 

Enr.  ¿Os  desagrada? 

Juana.     ;Oh,  no! 

Enr.  ¿Pues  qué  hay  que  os  asombre 

en  que  solícito  corra 

á  merecer  los  favores 

de  serviros? 
Juana.  Las  venturas 

impensadas,  sobrecogen 

acaso  más  que  conmueven 

los  impensados  dolores. 

Quien  vive  á  las  sombras  hecho, 

las  negruras  ile  la  noche 

no  le  espantan  y  le  arredran 

insólitos  resplandores 

del  sol,  cuando  en  luz  inunda, 

de  pronto,  los  horizontes. 
Enr.        Queréis  decir... 
Juana.  Nada  digo 

que  sonar  pueda  á  reproche. 

Mi  esposo  sois  y  mi  dueño, 

yo  sierva  humilde,  que  acoge 

resignada  los  desvíos 

y  amante  las  atenciones. 
Enr.        A  mis  brazos,  Juana. 
Juana.     (Aparto.)  (¡Aleve 

como  el  áspid  entre  flores, 
la  traición  entre  caricias!) 
Enr.        Mi  corazón  corresponde 
ardiente  á  vuestro  cariño. 


—  36  — 

Juana.     Quiero  creer  que  en  la  corte 

cuidados  nublan  el  rostro 

sin  entibiar  corazones. 
Enr.        Esto  así.  ¿Vos  lo  dudáis? 
Juana.     Para  que  más  se  acrisole 

mi  fe,  bastará  eseucbaros. 

(ap.)  (¿Qué  nueva  maldad  dispone? 

Yo  vigilaré...)  Ya  es  tarde, 

permitid. 
Enr.  Dejadme  entonces 

que  os  acompañe  á  la  puerta. 
Juana.     Mucho  me  honráis. 
Enr.  Más  honores 

merecéis  vos. 
Juana.     (Aparte.)  (¡Algo  trama!) 

Enb.        (¡Ninguna  traición  supone!) 

(Sale  la  reina  por  la  puerta  lateral  izquiorda.) 

ESCENA   VII 


DON  ENRIQUE 

E\s.        La  antecámara  desierta 
y  la  reina  sin  temor. 
r*ara  cautela  mayor 
conviene  cerrar  la  puerta. 

(Cierra  la  puerta  del  fondo:  óyese  el  ruido  de  leja- 
na disputa.) 

¡Qué  rumor!  ¡Le  habrán  movido 
mis  pajes!  ¡Pecho  medroso! 
María,  mi  dueño  hermoso... 

(Abre   la  puerta  de  su  habitación  y  al  ir  á  entrar 
se  detiene  ante  el  rumor  que  so  ha  aeerc&do.) 

¿Qué  escucho?  se  acerca  el  ruido. 

ALM.  ¡Paso!  (Desde  fuera.) 

Voces.  No. 

Alm.  Dejadme  entrar. 

Enr.  Si  Juana  sale  al  rumor... 

Voces.  ¡Infiel! 

Ai.m.  ¡Villanos! 

Voces.  ¡Favor! 

Enr.  Lo  que  importa  es  acallar 
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el  alboroto  y  después... 
Voces.     ¡Fuera! 
Alm.  Dejadme. 

(Don  Enrique  abro  la  puerta  dol  foro  y  dice.) 

Enr.  ¿Quién  grita? 

ESCENA  VIII 

ALMÓFAR  y  DON  ENRIQUE 


Alm. 

¡Atrás,  canalla  maldita! 

E.NR. 

Dejadle;  ¡Almófar!  (salen  ios  pajes.) 

Alm. 

(Aparte.)                        (El  eS.) 

Enr. 

¿Qué  buscas? 

Alm. 

¡Ab! 

E.NR. 

(Aparte.)                 (¡No  responde!) 

Alm. 

(ap.)  (¡Qué  angustia!) 

E.NR. 

¿A  cobrar  viniste 

tu  droga?  Necio  anduviste. 

Alm. 

(ap.)  (¿A  dónde  se  oculta?  ¿A  dónde?) 

¿Triunfaste,  rey?  (ap.)  (¡Hija  mía!) 

Enr. 

¡No,  pardiez! 

Alm. 

¡Cómo! 

E.NR. 

En  mal  hora 

viniste. 

Alm. 

¡Cómo! 

Enr. 

La  mora 

no  es  mi  dama  todavía. 

Alm. 

(ap.)  (¡Salvada!) 

Enr. 

Vete. 

Alm. 

Señor.., 

antes  diré  á  lo  que  vengo. 

Enr. 

Dílo  y  te  vas. 

Alm. 

Os  prevengo," 

que  por  desgraciado  error 

el  narcótico  troqué 

por  uu  veneno  mortal. 

Enr. 

¿Qué  dices?  ¡Hado  fatal! 

¡Muerta!  ¡Qué  horror! 

Alm. 

(¡La  salvé!) 

Enr. 

Tarde  el  engaño  se  advierte. 
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Alm.        ¿Dónde  está? 

EMt.  (Abriendo  su  aposento.)  Eutl.T. 

ALM.  (Aparto,  entrando.)  (¡Hija  Olía!) 

Enr.        ¡Qué  espantol  ¡Muerta  María, 
y  yo  la  he  dado  la  muerte! 
Mas  mucho  la  ciencia  alcanza 
del  moro,  y  acaso  pueda... 
¡Sálvala,  morol 

ESCENA  IX 

DON  ENRIQUE,  ALMÓFAR  y  MARÍA 

Almófar  sale  conduciendo  en  los  brazos   á  María  qu«  tiene 
perdido  el   sentido» 

Alm.  No  queda 

señor,  ninguna  esperanza. 
Enr.        ¡Ninguna! 
Alm.        (Aparte.)    (¡Ven,  cuántos  besos 

te  he  de  dar!)  (intenta  salir  con  María.) 

Enr.  Moro,  ¿qué  quieres? 

Ai.m.        Salir  con  ella. 

Enr.  No  esperes 

poder  profanar  sus  huesos 

en  pro  de  la  magia  impura 

que  aunque  lo  niegues  te  afana; 

esa  doncella  cristiana 

tendrá  santa  sepultura. 

jAll!  ¡dtí  palacio!    (Llamando.) 

Alm.        (Aparte.)  (¡Qué  escucho! 

¡Perdido  soy!) 

(Deja  á  María  descansando  sobre  un  sitia!.) 

ESCENA   X 

DON  ENRIQUE,  ALMÓFAR,  MARÍA,  DOÑA  JUA- 
NA, MUNIA,  PAJES,  >DAMAS,  después  GONZALO 

Juana.  ¿Qué  sucede? 

Muñía.    ¡Cielos,  María! 
Juana.  ¡Mi  dama! 

¡Está  desmayada,  inerte! 
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Enr.        No,  sino  muerta. 

JUANA.       (Con  asombro  y  espanto.)  ¿Qué?  ¡Cómo! 

Musía,     ¡Horror! 

Enr.  ¡Fatal  accidente!... 

Juana.     ¡Lance  extraño! 

Musía.  ¡Pobre  niña! 

Juana.     Hay  razón  de  que  sospeche... 

Enr.        Llevadla. 

Alm.  No.  Reina,  escucha. 

(Habla  aparte  con  doña  Juana.) 

Muñía.      ¡María!  Trocada  en  nieve 

su  mano  está,  y  se  agotaron 

de  su  boca  los  claveles. 

¡Ay,  dulce  amiga  del  alma 

que  te  perdí  para  siempre! 
Enr.        Ojos  que  nunca  saciaron 

de  verla  el  deseo  ardiente, 

huyen  de  mirar  medrosos 

las  gracias  que  heló  la  muerte. 

(Retrocede  con  espanto  hacia  la  cámara  en  la  que 
penetra  antes  de  que  la  escena  termino.) 

Juana.     ¡fJn  narcótico! 

Alm.  ¿Me  ayudas? 

ó  hablo  si  no... 
Juana.  No,  detente, 

conmigo  cuenta;  mas  calla, 

que  mi  esposo  ignorar  debe 

que  late  vida  en  el  cuerpo 

que  así  mancillar  pretende. 
Alm.        Bien  dices. 

JUANA.        (Á  los  pajes  y  servidumbre.) 

Pronto  á  las  Huelgas 
llevadla;  que  bien  parece, 
pues  fué  mi  ahijada  y  mi  amiga, 
que  allí  sus  honras  celebren. 

(Los  pajes  se  llevan  en  el  sitial  á  María  y  talen 
por  la  puerta  del  foro  seguidos  de  la  reina  y  8us 
damas.) 
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ESCENA  XI 

ALMÓFAR    y    GONZALO 


Alm. 

(Sigue  hasta  el  fundo  la  comitiva,  y  cuar 

ido  ya  se 

ha  alejado,    avanza   hacia  el  proscenio  y 

exclama 

con  satisfacción.) 

En  salvo  está. 

Gonz. 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

¿Qué  medrosa 

visión  de  triste  cortejo 

miro  en  incierto  reflejo 

alejarse  silenciosa?... 

¿Díme,  Almófar?... 

Alm. 

Nada  teínas. 

Gonz. 

¿María?... 

Alm. 

Sí. 

GONZ. 

¡Dios  clemente! 
Tras  de  ella  corro. 

Alm. 

Detente. 

G»'z. 

Déjame,  que  más  extremas 
mis  dudas  con  tu  porfía. 

Alm. 

Vuelva  á  tu  pecho  la  calma 
Oye... 

Gonz. 

Me  llevan  el  alma 
¿cómo  quedarme  podría? 

(Almófar  detiene  á  Gonzado  que  pugna 

per  salir,) 

Alm. 

María  vive. 

Gonz. 

¡Qué  engaño! 

Alm. 

Con  narcótico  beleño 
la  salvé  del  torpe  empeño 
del  rey  que  aspiró  á  su  daño. 

Gonz. 

¿Qué  dices? 

Alm. 

En  la  ficción 
doña  Juana  nos  ayuda. 

Gonz. 

¿Es  cierto? 

Alm. 

Cierto. 

Gonz. 

La  duda 
me  devora  el  corazón. 
¿No  es  mentira? 

Alm. 

No. 
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Gokz.  Recelo 

que  míenles  por  consolarme, 
sin  saber  que  ha  de  matarme 
lo  engañoso  del  consuelo; 
que  fuera  peua  mayor, 
después  de  tanta  amargura, 
tocar  cerca  la  ventura 
para  volver  al  dolor. 

Alm.        No  temas:  mira  mi  gozo. 

¿Qué  mayor  prueba  te  diera? 
¿Si  María  no  viviera, 
en  mí  cabría  alborozo? 

Gonz.      ¿Luego  es  cierto? 

Alm.  Sí. 

G>NZ.         (intentando  salir.)  ¡María! 

Deja  que  en  su  busca... 

Alm.  Tente. 

No  es  tiempo:  cuando  en  Oriente 
la  aurora  plácida  ría, 
correremos  al  convento 
que  encierra  á  tu  dueño  amado: 
ya  del  filtro  habrá  pasado 
el  influjo  soñoliento. 
Hija  y  esposa  adorada 
vendrá  á  ser  nuestra  ventura, 
del  Darro  en  la  margen  pura 
de  la  risueña  Granada. 

Gowz.      ¿Qué  escucho? 

ESCENA  XII 


ALMÓFAR,  GONZALO  y  MUNIA 

Muñía. 

¡Gonzalo! 

Gonz. 

¡Munio 

MüMA. 

¿qué  me  quieres? 

¡Ah! 

Gonz. 

¿Por  qué 
vienes  trémula? 

Muñía. 

¿No  sabes? 
¿Ignoras,  Dios  de  Israel 

lo  que  la  reina  celosa 
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ha  dispuesto  en  su  altivez? 
Gonz.      Habla. 
Alm.  ¿Qué  dices? 

Muñía.  La  reina, 

mi  pena  y  mi  llanto  al  ver, 

me  dijo  bajo: — No  llores; 

vive,  del  mal  la  salvé; 

con  filtros  fingí  su  muerte 

burlando  el  amor  del  rey. 

— ¡Vive! — prorrumpí  gozosa. 

— Prudencia  y  cautela  ten — 

la  reina  añadió:  —¿Mañana 

be  de  abrazarla? — exclamé: 

y  la  reina. — ¡Nunca!— dijo. 

— No  la  verás  otra  vez. 

Hora  la  llevo  á  las  Huelgas; 

mañana  al  amanecer 

será  profesa. — 
Álm.  ¿Qué  dices? 

Gonz.      ¡Mientes! 
Munia.  No. 

Gonz.  ¡Mi  amor,  mi  bien! 

¡En  claustro  encerrada!... 
Muñía.  Altiva. 

dijo  la  reina  después: 

El  sacrificio  es  terrible, 

mas  necesario,  que  el  rey 

sólo  ante  sagrado  asilo 

podrá  en  su  empeño  ceder. 
Gonz.      ¡Vamos!...  ¡Ay!... 

(Se  oye  el  tañido  de  una  campana  al  que  suceden 
lentamente  otros  dos.) 

Alm.  Ese  tañido... 

Gonz.      Señal  fatídica  es. 

Palacio  cierra  sus  puertas. 
Alm.        ¡Maldición!  ¿Y  no  habrá  quién 

por  oro  pudiera  abrirnos? 

¡En  pago  le  he  de¡ofrecer 

toda  mi  hacienda! 
Gonz.  ¡Y  la  mía! 

¿Qué  dices,  Munia? 
Munia.  No  sé, 
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iras  me  parece  imposible. 
Gonz.      Indaga. 
Ar.M.  Averigua. 

Muñía.  Bien.  (Matit.) 

ESCENA  XIII 

ALMÓFAR    y    GONZALO 

Gonz.      ¿Nos  separan  á  los  dos? 
De  su  salvación  en  pos 
acudamos  sin  tardar. 
¿La  harán  esposa  de  Dios? 

ALM.  Sí,  Gonzalo.  (Con  desatiento.) 

Gonz.  No,  Almófar. 

Si  ella  mi  amor  olvidara 
y  del  altar  ante  el  ara 
á  Dios  se  ofreciese  pura, 
Dios  de  sí  la  rechazara 
por  ser  á  mi  amor  perjura. 

Alm.        Reina  cruel  y  aborrecida 
más  dura  y  empedernida 
que  los  hierros  de  las  rejas 
conque  aprisionas  su  vida 
sin  compasión  á  mis  quejas. 
Quiera  Dios  que  un  hijo  amado, 
á  quien  muerto  hayas  llorado, 
abraces  en  salvo  y  vivo 
y  de  tu  seno  arrancado 
vaya  por  siempre  cautivo. 

Gonz.      Pronto,  Almófar,  al  convento 
vamos,  vamos. 

Alm.  Loco  intento. 

¿Quién  nos  abrirá  salida? 

Gonz.      Es  verdad. 

Alm.  ¡Crudo  tormento! 

Gonz.       Munia  tarda. 

Alm.  Su  venida 

no  esperes. 

Gonz.  ¿No  hay  evasión? 

Alm.        No. 

Gonz.       ¡Qué  extraña  oposición! 
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saltaré  por  la  muralla. 

Alm.        ¡Detente! 

Gonz.  ¿Me  haces  traición? 

La  duda  en  mi  mente  estalla. 
Infame,  me  has  engañado; 
el  filtro  que  al  rey  has  dado 
tan  sólo  en  mi  daño  ha  sido. 
Á  tí  nadie  te  ha  comprado; 
pero  tú,  tú  me  has  vendido. 

Alm.        ¿Qué  dices? 

Gonz.  Del  corazón 

me  arrancas  esta  pasión 
temiendo  se  ha  de  oponer 
á  tu  insaciable  ambición 
de  inextinguible  saber. 

*  «La  pasión  devoradora 

*  fugaz  al  fin  se  evapora.» 

*  ¿No  fueron  tus  frases  esas? 

*  ¡El  fuego  que  me  devora 

*  quieres  trocar  en  pavesas! 
Moro,  triunfaste  en  tu  afán, 
muertas  mis  dichas  están; 
pero  no  te  goces  cruel 

que  nadie  apaga  un  volcán 
sin  quedar  sepulto  en  él. 
Vas  á  morir. 

Alm.  Llega  y  hiere. 

Cuando  la  esperanza  muere, 
¿qué  es  la  vida?  Triste  duelo. 
¿Quién  la  muerte  no  prefiere, 
á  la  angustia  de  este  aahelo? 
¡Mata! 

Gonz.  Sí,  mas  de  manera 

cruda,  desusada  y  fiera: 
quien  puso  su  empeño  insano 
ea  roerme  el  alma,  muera 
aplastado  cual  gusano. 

Alm.        Hiere  y  aplasta.  ¡Ay  de  mí! 
Bien  dices,  bien  dices;  sí, 
aplasta  sin  compasión, 
ese  gusano  está  aquí 
royéndome  el  corazón. 
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*  ¡Presagio  fatal:  un  día 

*  en  que  indagar  pretendía 

*  los  misterios  del  destino, 

*  con  ojos  de  afán  leía 

*  un  libro  de  pergamino; 

*  mas  cuando  cerca  llegaba 

*  á  la  página  en  que  estaba 

*  la  explicación  del  arcano, 

*  vi  que  el  margan  horadaba 

*  la  cabeza  de  un  gusano. 

*  Si  nunca  la  niebla  obscura 

*  de  la  verdad  se  depura, 

*  ¿por  qué  siento  en  la  conciencia 

*  la  terrible  mordedura 

*  del  gusano  de  la  ciencia? 
Go>z.       ¿No  temes  morir? 

Alm.  Ya  tarda 

la  muerte.  ¿Qué  te  acobarda? 
¡Hiere! 

Go?lZ.  Sí.  (Va  á  herirle  con  la  ihiefi.J 

Aim.  (¡Pobre  hija  mía!) 

¡Tente! 
Gonz.  ¿Qué  dices? 

Alm.  Aguarda; 

no  me  mates  todavía. 
Gonz.       ¡El  morir  te  desespera! 
Alm.        Ño  temo  tu  saña  fiera. 

Hazme  el  corazón  pedazos, 

pero  deja,  antes  que  muera 

que  la  estreche  entre  mis  brazos 

¡Hija! 
Gosz:  ¡Su  hija! 

Alm.  ¡Lo  duda! 

Gonz.      ¿Y  al  Rey  ofreciste  ayuda? 
Alm.        No  sabía... 
Gosz.  Que  era  mora 

recuerdo. 
Alm.  Sí. 

Gonz.  ¡Dios  me  acuda! 

No  debes  morir  ahora. 
Alm.        ¿Qué  dices? 
Gonz.  Vive,  insensato; 
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si  la  vida  te  arrebato, 
con  ella  el  dolor  te  quito. 
¡Por  vengarme,  no  te  mato! 
¡Vive  angustiado  y  maldito! 
Sufre,  gime,  rabia,  llora; 
profesará  sin  demora; 
no  lo  podrás  impedir. 

Alm.        ¡Si  salir  pudiese  ahora!... 

Gonz.      ¿Y  qué  harías  con  salir? 

Luz  pide  á  la  noche  obscura 
y  vida  á  la  sepultura 
y  arena  perdida  al  viento; 
mas  no  pida  tu  locura 
mujer  cerrada  en  convento. 
Oyes  la  voz  de  querube 
que  del  incienso  en  la  ,nube 
y  al  son  del  órgano  grave, 
hasta  la  bóveda  sube... 
¿Será  su  voz?  ¿Quién  lo  sabe? 
Sombras  que  se  cruzan  ves 
de  doble  reja  á  través; 
mas,  como  nadie  las  nombra, 
triste  murmuras  después. 
¿Cuál  de  ellas  será  su  sombra? 
Escuchas,  una  mañana, 
que  el  bronce  de  la  campana 
dobla  en  fúnebre  querella 
y  en  la  duda  que  te  afana 
exclamas:  ¿será  por  ella? 
y  se  aumenta  tu  aflicción 
si  en  sombrío  panteón 
de  sus  restos  buscas  luz, 
cruces  hay  sin  inscripción: 
¿cuál  de  aquéllas  es  su  cruz? 
¿Qué  alcanza  quien  más  vigila? 
sólo  una  sombra  que  oscila, 
sólo  un  ecc  que  retumba, 
sólo  el  doblar  de  una  esquila, 
sólo  la  cruz  de  una  tumba. 
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ESCENA   XIV 

ALMÓFAR,  GONZALO  y  MUNIA 


Alm. 

Munia  llega. 

Gonz. 

Habla. 

Alm. 

¿Qué  hiciste? 

Gonz. 

¡Pronto! 

Alm. 

¿Ganar  conseguiste 
los  guardias? 

Gonz. 

¡Di  me! 

Alm. 

¡Contesta! 

Muñía. 

¿No  me  veis  callada  y  triste? 
¿A  qué  daros  más  respuesta? 

Gonz. 

¡No  hay  medio!  (Sale  Mimia,} 

Alm, 

¡Suerte  fatal! 

Gonz. 

¡Qué  idea!  El  anillo  real... 

Alm. 

¿Qué  intentas? 

G)NZ. 

¡Justicia  al  rey! 

Alm. 

¡Calla,  que  aumentas  tu  mal! 

Gonz. 

¡Amparo  pido  á  la  ley! 

¡SeilOr!  (Gritando  y  golpeando   la  puerta  1; 

itera 

derecha.) 

Alm. 

La  ley  que  se  vicia 
de  un  monarca  á  la  impudicia. 

Gonz. 

¡Abridme,  señor! 

Alm. 

¡Detente! 

Gonz. 

Deja.  ¡Justicia,  justicia! 

Alm. 

¡Imbécil!  ¿Estás  demente? 
¿Quieres  romper  su  clausura 
de  vil  asechanza  impura 
arrojándola  en  los  brazos? 

Gonz. 

Ya  abren.  ¡Justicia! 

Alm. 

¡Locura! 
¡Corazón,  salta  en  pedazos! 

—  48  _ 

ESCENA  XV 

ALMÓFAR,   GONZALO  y  DON   ENRIQUE 

La  puerta  lateral  dorecha,  so  abre  cuando  el  diálogo  lo 
indica  y  aparece  don  Enrique.  Gonzalo  lo  pide  justicia  y 
Almófar,  al  ver  al  rey,  exclama  las  últimas  fiases  lleno  de 
desesperación.  Se  deb»  estudiar  la  colocación  de  las  figuras 
para  que  resulte  el  cuadro. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Monasterio  de  las  Huelgas.  Al  fondo  puerta  que  conduce  á 
las  exteriores  dependencias  del  convento;  en  el  costado 
izquierdo  extensa  y  alta  verja  de  hierro  que  separa  ol 
locutorio  de  la  clausura,  y  en  ol  último  término  del  mis- 
mo lado  puerta  que  comunica  con  el  sagrado  recinto.  En 
el  fondo  de  la  izquierda  ventanas  góticas  que  se  abren 
al  patio  claustral  del  monasterio.  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  un  sitial;  en  igual  término,  á  la  de- 
recha, un  enorme  facistol  sin  crucifijo,  y  sobre  él,  cerra- 
do con  glandes  brochas  de  metal,  un  ritual  de  coro  de 
dimensiones  colosales.  A  la  derecha,  delante  del  facistol, 
un  candelabro  de  bronce,  do  gran  tamaño,  con  un  cirio 
encendido. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  JUANA,  MARÍA,  LA  ABADESA  DE  LAS 
HUELGAS,  DAMAS  DE  LA  REINA  y  MONJAS 

María  en  el  sillón,   sin   conocimiento.    A  un  lado  las  damas 
y   las  monjas,  al  otro  doña  Juana  y  la  Abadesa. 


Jiana.  Ya  sabéis,  madre  priora, 
que  mi  voluntad  es  esta. 

Abad.  En  breve  será  cumplida 
la  voluntad  de  la  reina. 
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Juana.      Bien  sé  que  el  rey  don  Alfonso 

dio  fundación,  á  las  Huelgas 

para  damas  de  alta  alcurnia; 

mas  sabed  que  la  doncella, 

aunque  desciende  de  moros, 

ganó  en  palacio  nobleza; 

que  al  servicio  de  los  reyes 

los  más  humildes  se  elevan. 

Mas  antes  de  todo,  importa, 

pues  que  la  mañaDa  llega, 

que  la  ceremonia  empiece. 
Abad.       ¡Descuidad! 
María.  ¡Ah! 

Juana.  Ya  despierta. 

(Con  la  acción  manda  á  las  monjas  y  las  damas 
que  so  retiren  y  lo  hacn  las  primeras  por  el  loro 
y  las  segundas  por  la  puerta  dol  lado  izquierdo.) 

ESCENA  II 


DOÑA  JUANA  y  MARÍA 

María.     ¿Dónde  estoy? 

Juana.  Estás  salvada. 

María.     ¿Salvada? 

Juana.  Sí,  por  mi  mano. 

María.     ¿De  qué? 

Juana.  Del  deseo  insano 

que  con  traidora  celada 
atentar  quiso  átu  honor... 

María.     ¡Ah!  la  rosa  que  el  sentido 
me  arrebató... 

Juana.  Filtro  ha  sido. 

María.     ¿Qué  decis?  Miedo  y  rubor 
me  causa... 

Juana.  Fué  descubierta 

la  traición,  y  aunque  á  despecho 
del  rey,  quien  la  droga  ha  hecho 
logró  te  creyeran  muerta. 

María.     ¿Dónde  estoy? 

Juana.  Por'tu  salud, 

pronto  en  sagrada  clausura. 
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María      ¡Gran  Dios! 

Juana.  Por  siempre  segura 

aquí  estará  tu  virtud. 
María.     Pero,  ¿y  Gonzalo?  Cautiva 

en  este  claustro  sombrío 

lejos  del  amado  mío, 

¿cómo  imagináis  que  viva? 

Luz  de  sol  anhela  y  quiere 

flor  á  umbrío  trasplantada, 

y  pálida  y  deshojada 

sin  sol,  en  sombra  se  muere. 

Pronto  cual  flor  sin  ventura 

seré  marchitos  despojos, 

sin  ver  la  luz  de  sus  ojos 

bajo  esta  bóveda  obscura. 
Juana.     ¡Pobre  niña! 
María.  ¡Trance  cruel! 

Juana.     ¿Te  niegas? 
María.  Me  niego,  sí. 

Mandad  lo  que  ataña  á  mí, 

mas  no  lo  que  importe  á  él. 

Ni  os  sorprenda  que  rehuya 

disponer  de  mi  albedrío, 

que  ha  dejado  de  ser  mío 

siendo  toda  mi  alma  suya. 
Juana.     ¿No  cedes? 
María.  No. 

Juana.  Pues  advierte 

que  á  Gonzalo  de  prisión 

librará  tu  profesión, 

y  aun  puede  que  de  la  muerte. 
María.     ¡Qué  espanto!  ¡Gonzalo  mío! 

GONZ.         ¡María!  (Desde  dentro.) 

María.  ¿Qué  voz  me  nombra 

de  los  claustros  en  la  sombra? 

ESCENA  III 

DOÑA  JUANA,  MARÍA,  ALMÓFAR  1  GONZALO 

Gonz.      ¡María! 

María.  ¿No  es  desvarío? 
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Gonz. 

Marta. 

Gonz. 

Al.M. 

Juana. 
Alm. 

Gonz. 

María. 
Alm. 
María. 
Alm. 

.ICANA. 

Gonz. 
Juana. 


Gjnz. 

Juana. 
Gonz. 
Juana. 

Gonz. 
Juana. 
Gonz. 
Juana. 

Gonz. 

María. 

Alm. 


¡Él  es!  ¡Gonzalo! 

¿Qué  veo? 
¡No  fué  ilusión!  ¿Me  llamaste? 
¿Tú  de  la  muerte  triunfaste? 
¿No  me  ha  engañado  el  deseo? 
¡Hija!  (Ap.)  (¡Corazón,  más  calma!) 
(AP-)  (¿Qué  intentarán?) 

(Aparte  á  Gonzalo.)  Díla... 

Sí. 

Tienes  padre.  (Á  Maula») 

¿Dónde? 

Aquí 
¿Vos  mi  padre? 

¡Hija  del  alma! 

(Se  abrazan  y  hablan  aparte) 

Habla,  Gonzalo. 

Señora... 
¿Cómo  pudisteis  entrar 
en  este  santo  lugar, 
sin  orden  tan  á  deshora? 

(Mostrando  un  pergamino.) 

Del  Rey. 

¿Del  Rey?  ¿Qué  habéis  hecho? 
Su  protección  nos  escuda. 
¿Y  le  creíste?  ¿Y  la  duda, 
no  ha  penetrado  en  tu  pecho? 
No  profesará  María. 
Y  del  Rey  será  la  dama. 
¡Eso  nunca! 

Quien  bien  ama, 
jamás  de  un  rival  se  fía. 

¿Qué  deCÍS?  (Siguen  hablando  aparte.) 

¡Historia  horrible! 
Perdió  Mahomed  el  trono, 
y  huyendo  yo  del  encono 
de  aquella  guerra  terrible 
de  Granada,  á  Ceuta  fui. 
¡Eras  niña,  y  te  envié 
á  Loja,  y  entonces  fué 
cuando  muerta  te  creí! 
Cristianos  de  la  frontera 
degollaron  mis  leales. 
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Mama. 

Caí  de  las  huestes  reales 

de  don  Pedro  prisionera; 

de  mi  niñez  se  apiadaron, 

á  la  corte  me  trajeron, 

la  luz  de  Cristo  me  dieron 

y  en  Burgos  me  bautizaron. 

Alm. 

¡Hija,  hija  mía! 

María. 

¡Oh,  ventura! 

Alm. 

¿Lágrimas  yo? 

María. 

¡Padre  mío! 

¿Lloráis? 

Alm. 

No  es  llanto,  es  rocío 

que  devuelve  su  frescura 

á  mi  alma  seca  y  marchita; 

¡corred  lágrimas  sin  cuento, 

que  á  la  par  que  corréis,  siento 

algo  que  en  mí  resucita! 

(iONZ. 

Puede  un  rey  ser  desleal. 

Juana. 

¿Hay  quién  de  amor  se  defienda? 

Gqnz. 

De  su  lealtad  en  prenda 

conservo  el  anillo  real,  (lo  muestra.) 

Juana. 

¿Y  el  moro  también  confía? 

Alm. 

No  mucho. 

Juana. 

Tú  eres  más  diestro. 

Alm. 

Algún  proyecto  siniestro 

oculta  contra  María. 

Juana. 

¿Qué  intentas? 

Alm. 

Partir  de  aquí 

si  tú  me  amparas. 

Juana. 

¿Yo? 

Alm. 

Piensa 

que  la  mitad  de'la  ofensa 

te  puede  alcanzar  á  tí. 

Juana. 

Es  cierto. 

Alm. 

Que  el  rey*  vendrá. 

María. 

¡Qué  horror! 

Juana. 

Partid. 

Alm. 

¿Sin  corceles? 

Juana. 

Mi  alcaide  de  los  donceles 

los  que  preciséis  dará. 

Id  y  habladle. 

Alm. 

Te  la  entrego 
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hasta  que  vuelva.  ¡Hija!  ¡Ven! 

(Dirigiéndose  á  Gonzalo.) 

María.    ¡Padre!  ¡Gonzalo! 

ALM.  (Vuelva  i  abrasarla.)  ¡Mi  bien! 

Juana.     No  os  detengáis. 

GONZ.        (A  María.)  ¡Hasta   luego! 


ESCENA  IV 

DOÑA  JUANA  y  MARÍA 


Juana. 

¿Tiemblas? 

María. 

Por  él,  por  su  vida; 

el  rey  sorprender  pudiera 
nuestra  partida,  y  entonces... 
Gonzalo...  ¡Qué  horror!... 

Juana. 

No  temas. 

María. 

¡Prisión  ó  muerte!  ¡Dios  mío! 

Que  huya  sin  mí,  yo  en  las  Huelgas 
profesaré  por  salvarle. 

Que  él  viva,  aunque  yo  me  muera. 
¡Gonzalo  del  alma! 

Juana. 

(So  oye  por  los  claustros  roído  de  pasos.) 

¡Calla!  ¡ 

ese  rumor  que  se  acerca... 

(Se  asoma  á  las  ventanas  de  la  izquierda.) 

María. 
Juana. 

¡El  rey!  ¡Estamos  perdidas! 
¡El  rey!  Y  Gonzalo  .espera... 
¡Qué  espanto! 

¿Y  se  atreve?  ¡Infame! 

Maria. 
Juana. 

¡Amparadme! 

Nada  temas. 

María. 
Juana. 
Maria. 

¿Os  vais? 

Aguarda. 

¡Dios  mío! 

Juana. 

Importa  que  no  te  vea; 
espérame.  (Ap.)  ¡Rey  Enrique, 
el  camino  de  la  afrenta 

te  he  de  atajar,  que  no  en  balde 

la  esposa  soy  y  la  reina!  (Salo  por  el  foro.) 

—  55  - 

ESCENA   V 

MARÍA 

Rey  seductor,  si  inseguro 
guarda  mi  honor  muro  estrecho, 
sabe  que  á  deseo  impuro 
el  más  indomable  muro 
es  la  constancia  de  un  pecho. 
Llega,  no  temo  de  tí 
la  furia  y  saña  cruel; 
no  me  vencerás  así. 
Para  vencerme,  jay  de  mí! 
sólo  temo  que  hable  de  él, 
que  como  fundió  el  destino 
mi  existencia  en  su  pasión, 
hablarme  de  él,  adivino 
que  es  el  único  camino 
de  llegarme  al  corazón. 

ESCENA   VI 

GONZALO    y    M ARÍ  A 

GOSZ  ¡Pronto,  María  Ven!  (Entrando  por  el  toro.) 

María.  ¡Verte  me  espanta! 

Gonz.      Los  corceles  esperan  preparados, 

y  la  aurora  despunta. 
María.  ¿A  que  viniste? 

Gqira.      ¿Qué  tienes?  En  tus  ojos  dilatados 

Como  una  obscura  niebla  se  levanta. 
María.     "Visión  horrible,  pavorosa  y  triste: 

es  de  estrecha  prisión  negro  recinto; 

es  un  hacha  que  siega  tu  garganta; 

es  un  cadalso  por  tu  sangre  tinto. 

El  rey  se  ha  de  vengar. 
Gonz.      (Aparte.)  ¡Delira! 

María.  El  miedo 

que  me  causa  la  idea  de  perderte 

sabré  vencer.  Sin  tí,  vivir  no  puedo, 

mas  porque  vivas  tú,  venga  la  muerte. 
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Gonz.       ¿Qué  dices?  ¡Loca  estás!  De  tí  rechaza 
tu  injusto  miedo  y  lu  recelo  vano. 
¿Quién  en  prisión  me  encerrará  tirano? 
¿Quién  con  suplicio  odioso  me  amenaza? 

María.     ¡Calla! 

Gonz.  ¿Por  qué  callar?  Recuerdo  el  día 

en  que  juraste  á  Dios'ser  siempre  mía. 
¿No  te  acuerdas  también?  Hará  das  años: 
sólo  el  rumor  monótono  se  oía 
del  Arlauzón  que  la  cañada  corta, 
espumoso  rodando  entre  breñales 
y  el  gemir  de  los  tejos  y  castaños, 
de  amarillentas  hojas,  que  arrancaba 
la  brisa  del  otoño,  y  se  llevaba 
el  río,  en  su  corriente  de  cristales. 
Se  hundía  el  sol,  en  apagada  lumbre, 
y  nuncios  del  invierno 
eran  la  nieve  de  azulada  cumbre 
y  los  troncos  desnudos  de  verdura. 
Entonces  me  juraste  amor  eterno; 
no  presagiaba  entonces'mi  ventura 
que,  cual  la  tarde  en  que  me  fué  jurado, 
aquel  amor,  se  hallaba  amenazado 
por  riguroso  invierno  y  noche  obscura. 
¿Cómo  pensar  que  la  pasión  ardiente 
que  aquella  tarde  iluminó  tus  ojo*, 
llegárase  á  extinguir  como  en  poniente 
se  apagaron  del  sol  los  rayos  rojos? 
¿Cómo  pensar  que  un  corazón  se  helara 
como  la  cima  de  elevada  cumbre, 
y  cómo,  que  la  fe  de  un  juramento, 
más  rápida  pasara 
que  aquellas  hojas  que  llevaba  el  viento? 

María.     ¡Yo  olvidarme  de  tí,  Gonzalo  mío! 
¡Cuan  injusto  me  ofendes! 

Gonz.  Si  no  fuera 

tan  cierto  tu  desvío, 
díme:  ¿por  qué  cuando  salvarte  ansio 
mis  súplicas  desoyes  altanera? 

María.     ¡Calla! 

Gonz.  ¿Por  qué  callar? 

María.  Porque  te  adoro, 
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y  temo  que  rae  venzas. 

Gonz.  Oye:  lejos 

del  suelo  castellano;  allá  en  los  montes 

del  Mediodía,  donde  habita  el  moro, 

del  sol  de  Andalucía  á  los  reflejos, 

arrastra  un  río  sus  arenas  de  oro 

y  el  hondo  valle  deleitoso  riega; 

la  cumbre  de  la  sierra  está  nevada, 

verde  y  florida  la  aromosa  vega, 

y  oculta  entre  vergeles  y  entre  flores, 

la  risueña  Granada 

parece  una  paloma  recostada 

en  un  nido  de  amores. 

Más  venturosa,  cuanto  más  obscura, 

ha  de  pasar  para  los  dos  la  vida: 

tendremos  nuestra  casa  en  la  espesura 

de  un  hermoso  jardín,  porque  en  estío, 

los  naranjos  en  flor  y  los  rosales 

perfumen  el  ambiente, 

mientras  murmuren,  en  rincón  sombrío, 

«obre  tazas  de  mármol,  los  cristales 

de  bullidora  fuente. 

Y  en  las  noches  templadas  y  serenas, 

en  que  se  abren  las  blancas  azucenas 

y  derrama  la  luna  sus  albores, 

y  cantan  los  harpados  ruiseñores 

y  van  las  brisas  de  perfumes  llenas, 

diré  trovas  que  canten  m;s  amores. 

Maru.     ¡Gonzalo  mío! 

Gonz.  Sigúeme. 

María.  Consiente 

al  fin  mi  corazón. 

Gptiz.  ¡Vamos! 

ESCENA  VII 

MARÍA,   GONZALO  ,  DON  ENRIQUE 

Esr.  ¡Detente! 

Gonz.       ¡El  Rey! 

María.  ¡El  Rey! 

Esr.  ¿Qué  os  asombra? 
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Gonz. 

¡Señor! 

Enr. 

Justicia  has  pedido 

y  el  crimen  tengo  impedido 

que  iba  á  fraguarse  en  la  sombra. 

Ya  no  profesas.  (Á  Mam.) 

María. 

¡Señor! 

Gonz. 

¿Ya  es  mía? 

Enr. 

Llama  á  Almófar, 

que  á  él  solo  debo  fiar 

prenda  de  tanto  valor. 

María. 

(Ap.)  (¡Qué  angustia!) 

Gonz. 

¿Mi  desposada 

será? 

Enr. 

Si. 

Gonz. 

Mas,  ¿cuándo? 

Enr. 

Vete. 

Gonz. 

¡Señor! 

Enr. 

El  Rey  te  promete 

hacer  justicia  sobrada. 

(Sale  Gonzalo  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIII 

MARÍA   y  DON  ENRIQUE 


María. 
Enr. 

(ap.)  (¡Se  va!...  ¡Dios  mío!) 

¡María, 

María. 
Enr. 

perdona! 

¿Qué? 

Mi  falsía; 

estás  triste  y  ruborosa. 

¿Siendo  la  torpeza  mía, 
eres  tú  la  vergonzosa? 

Si  de  enojo  es  el  rubor, 

María. 
Enr. 

te  juro  que  de  mi  error 
el  perdón  he  de  obtener. 
(Ap.)  (¿Qué  intenta?) 

¿Sientes  amor? 

María. 

Enr. 

María. 

(ap.)  (Quiere  á  Gonzalo  perder.) 
¡Habla! 
(Aparte.)  (No,  debo  callar, 

piensa  sus  celos  vengar.) 
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ENR. 

María. 

Enr. 

MarIA. 

Enr. 
María. 
Enr. 
María. 

Enr. 

María. 

Enr. 

María. 

Enr. 

María. 

Enr. 


María. 

Enr. 


María. 
Enr. 

Maria. 
Enr. 


María. 
E>;r. 


¿Amas  á  Gonzalo? 

Sí. 
¿Es  cierto? 

¿No  le  he  de  amar 
si  niña  le  conocí? 
¿Muy  niña? 

Mi  hermano  fué. 
¿Hermano  no  más? 

Ya  sé, 
que  de  mí  se  enamoró. 
;Pero  tú?... 


su  hermana. 


Siempre  seré 
¿Y  su  esposa? 


No. 

(Áp.)  ¿Qué  escucho? 
(Aparte.)  (¡Valedme,  cielos!) 

(Ap.)  (Mal  os  curasteis,  anhelos 
que  ahogaba  en  el  alma  mía; 
sin  tener  amor  y  celos 
no  sintiera  esta  alegría.) 
Se  extravía  su  mirada. 
(Ap.)  (No  es  que  á  Gonzalo  rehuya 
cumplirle  la  fe  empeñada, 
es  que  María,  obstinada, 
no  consentirá  ser  suya, 
y  si  no  es  suya...  ¿Qué  intento? 
Huye,  infame  pensamiento. 
¡Huye!...  Mi  acción  afrentosa 
remediar  vine  al  convento; 
pero...  ¡por  qué  es  tan  hermosa!) 

¿Por  qué,  María?...  (Avanza  á  ella.) 
(Retrocediendo.)  ¡Señor! 

¡Señor!  ¡Sarcasmo  mayor! 

(Aproximándose  más.) 

(Ap.)  (¡Se  acerca!) 

Tu  burla  alabo. 
¡Señor!  ¿No  fuera  mejor 
Que  me  llamaras  esclavo? 
(Ap.)  (Torna  al  insensato  anhelo.) 
¡Dejadme! 
(Aparte.)    Tirano  cielo, 
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¿á  un  mísero  rey  condenas, 
á  hacer  de  su  sangre  hielo 
cuando  arde  fuego  en  sus  venas? 
El  cerco  de  oro  fulgente 
templa  el  ardor  de  la  mente, 
mas  no  calma  la  pasión: 
la  corona  está  en  la  frente, 
pero  no  en  el  corazón. 
María... 


María. 

¡Dejadme!  ¡Atrás! 

Enr. 

Calla... 

María. 

¡Favor! 

Enr. 

¿Dónde  vas? 

No  temas  nada  de  mí. 

María. 

Apiadaos. 

E>'R. 

¿Loca  estás? 

ESCENA  IX 

MARÍA,  DON  ENRIQUE  y  ALMÓFAR 

Alm.        ¿Hacéis  la  justicia  así? 

E>r.        Sella  los  labios  audaces 
que  atropellan  el  respeto; 
yo  cumplo  lo  que  prometo. 

Alm.        Yo  vengo  á  ver  cómo  lo  haces. 
Desacato  no  presumas; 
mas  oye,  rey  español: 
la  justicia  es  como  el  sol, 
que  rompe  nieblas  y  brumas, 
y  juzgo  de  tus  enojos, 
porque  presente  me  miras, 
que  poco  en  su  luz  te  inspiras 
cuando  así  bajas  los  ojos. 

María.     ¡Padre  mío! 

Enr.  Mal  advierte 

tu  audacia  que  me  amedrenta 
la  luz,  cuando  por  mi  cuenta 
vibro  rayos  que  dan  muerte. 

Maru.     ¡Piedad,  señor! 

Alm.  ¿Quién  osara 
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Agraviarte? 
Enr.  No  provoques. 

mi  Cólera.  (Avanzando  indignado.) 
ALM.  (interponiéndose  ontre  el  Rey  y  María.) 

No  la  toques 
que  ya  su  padre  la  ampara. 

Enr.        ¿Te  opondrás  á  mi  realeza? 

Alm.        Cuando  en  otra  esfera  rija, 
la  acataré.  Yo  en  mi  hija 
soy  rey  por  naturaleza. 

Enr.        Pero  Dios  preside  al  orbe 
y  yo  aquí  su  poderío 
represento,  luego  el  mío 
á  todo  poder  absorbo. 
Aparte  de  que  profana 
la  fe,  tu  atrevido  anhelo, 
que  no  reconoce  el  cielo 
padre  moro,  á  hija  cristiana. 

Aim.        Si  por  la  pasión  extremas 
los  rigores,  yo  resisto; 
y  si  por  fervor  á  Cristo 
yo  te  digo  que  blasfemas, 
¿qué  adoráis,  bajo  del  techo 
del  templo  cristiano,  díme? 
Una  matrona  que  oprime 
un  niño  contra  su  pecho. 
¿No  veis  con  llanto  en  los  ojos 
en  la  sombra  del  santuario, 
la  madre  junto  al  sudario 
del  hijo  en  yertos  despojos? 
Y  si  al  espacio  siniestro 
de  estas  bóvedas  invocas, 
¿no  oyes  que  claman  las  bocas 
por  un  Dios  que  es  padre  vuestro? 
Pues  tú  los  lazos  me  niegas 
del  paterno  amor  que  enciende 
tu  fe  de  Cristo,  se  entiende 
que  apóstata  lo  reniegas. 

Enr.        ¡Por  Santiago!  Yo  te  juro 

que  has  de  pagar  la  osadía; 
antes  que  despunte  el  día 
colgado  estarás  del  muro. 
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¡SUS!  ¡Mi  gente!    (Llamando  por  el  foro.) 

María.  ¡No,  perdón! 

¡Piedad!  (Almófar  impide  que  se  postre.) 

Alm.  Del  suelo  levanta, 

que  la  muerte  no  me  espanta: 

más  odio  la  humillación. 

Suplicante  quiere  verte, 

mirarte  quiere  rendida, 

que,  acaso,  intenta  mi  vida 

por  la  deshonra  venderte. 

Ven  y  arrójate  en  mis  brazos 

que  amparo  fuerte  han  de  darte. 

¿Quién  de  ellos  podrá  arrancarte 

sin  hacerme  antes  pedazos? 
Enr.        ¡Hola!  ¡Los  míos  aquí! 

ESCENA  X 

DICHOS,  GONZALO,  DOÑA  JUANA,  ABADESA, 
DAMAS,  MONJAS  y  PAJES 

Juana.    ¿Qué  es  esto? 


Gonz. 

¡María! 

Alm. 

Llega  (Á  Gonzalo.) 

Goczalo. 

GONZ. 

¿El  Rey  nos  la  niega? 

Alm. 

Más  cerca...  más  cerca...  así 

(Almófar,  que   no   suelta    á    María    de  sus  brazos 

cuando  Gonzalo   se   aproxim?,    le  quita  del    cinto 

la  daga.) 

Enr. 

¡Prendedlel 

Alm. 

Ni  un  paso  más. 

Gonz. 

¿Qué  intentas? 

Alm. 

Salvarla  quiero. 

Con  honra,  valor  y  acero, 

no  ha  de  ser  tuya  jamás.  (Á  don  Enrique.) 

Enr. 

¿Te  atreves? 

Alm. 

Mira. 

(Levanta  el  brazo  para  herir  á  IUaría.) 

Gonz. 

No,  tente, 

que  es  tu  hija  y  mi  tesoro. 

¿Loco  estás? 
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Juana.  ¡Bárbaro  moro! 

Alm.        ¡Hija!...  No,  mi  rabia  miente. 

Mi  mano  tiembla  y  esquiva 

el  hierro  que  me  da  espanto, 

y  cobarde  me  ahoga  el  llauto 

al  gozo  de  verte  viva. 

¡Tú  morir!  Fueron  excesos 

de  mi  delirio  mi  sañas. 

No  el  acero  á  tus  entrañas, 

sino  tu  frente  á  mis  besos. 
María-.     ¡Padre! 

(Almófar  arroja    el    puñal   y    besa    tiernamente    á 
María.) 

Gonz.  Así.  Mas,  ¿quién  creyera, 

cuando  al  amor  paternal 

llamaste  instinto  sensual 

común  al  hombre  y  la  ñera, 

verte  tan  rendido  ahora? 

Ya  no  dirás  que  el  amor 

es  sólo  fugaz  hervor 

que  en  los  aires  se  evapora. 
Alm.        ¡Ten  piedad! 
Gosz.  Con  tu  saber 

el  alma  me  has  amargado, 

y  aunque  sé  que  estoy  vengado, 

no  puedo  compadecer. 

(Los  pajes   so  apoderan  de  Almófar,  después    que 
arroja  el  puñal.) 

Enr.        Ya  os  dije;  llevadle  preso, 

y  pague  caro  la  audacia. 
Alm.        ¡Ya  tarda  la  muerte! 
María.  ¡Gracia 

para  mi  padre!  Yo  os  beso, 

señor,  las  plantas,  y  os  pido 

piedad..,  ¡Señora,  en  mi  ayuda 

vuestra  intercesión  acuda! 

¡Perdón! 
Juana.  Tu  ruego  atendido 

será,  la  reina  lo  fía; 

mas  verte  á  sus  pies  me  enoja.  (Á  María.) 

(La  levanta  -y  la  conduce  hasta  la  Abadesa.) 

Madre,  en  sus  brazos  la  acoja, 
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y  en  la  iracunda  porfía, 

Ceded  VOS.  (Al  Rey.) 

Alm.  ¿Me  la  arrebata? 

(Pugna  por  desasirse  de  los  pajes.) 

Pues  de  la  piedad  maldigo 
que  se  opone  á  mi  castigo 
y  ron  más  rigor  me  mata. 

(Sale  María  guiada  por  la  Al)3il°5a   y  seguida  <le 
las  monjas,  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  X! 

ALMÓFAR,  GONZALO,  DON  ENRIQUE,  DOÑA 

JUANA,    damas  y    pajes. 

Alm.        ¡Soltad! 
Go.nz.  ¡La  llevan! 

Alm.  ¡Tened, 

tened  el  paso! 

GONZ.         (Quitándose  el  anillo   y  mostré  míeselo  a!  Rey.) 

¡Señor! 
Justicia,  que  no  favor 
os  pide  este  anillo.  ¡Ved! 

ENR.  (Tomando  el  anillo.) 

¡Insensato!  Yo  en  señal 

lo  di  de  ser  justiciero, 

y  tú,  mañoso  y  artero, 

quisiste  su  brillo  real 

obscurecer  con  falsía; 

que  á  no  mediar  la  locura 

de  tu  amor,  con  mano  dura, 

¡por  Dios!  que  castigaría. 
Gonz.      (Ap.)  (¡Qué  dice!) 
Enr.  Salgamos,  Juana, 

Almófar,  libre  te  dejo. 
Alm.        ¡Mi  hija!... 
Enr.  ¡Cansado  viejo! 

Tú  eres  moro,  ella  es  cristiana. 

(Salen  don  Enrique  y  duna  Juana,  damas  y  pajes 
por  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  Xlt 

ALMÓFAR  y  GONZALO 

Alm.        Si  ella  es  mi  sangre,  ¿qué  abismo 
ni  la  cruz,  ni  el  cristianismo 
han  de  abrir  entre  los  dos? 
Si  ella  es  la  fe  que  en  mí  mismo 
alienta,  ¡si  ella  es  mi  Dios! 
Pronto  á  ponerla  en  seguro. 

Gosz.      Vamos,  sí;  mas  me  figuro 
en  delirar  que  me  aterra, 
que  estrecha  su  cinta  el  muro, 
que  toda  puerta  se  cierra, 
que  el  techo  en  el  suelo  toca, 
que  un  sillar  con  otro  choca 
y  que  esta  mansión  callada, 
es  túmulo  abierto  en  roca 
y  cárcel  desventurada. 
¿Qué  temor  me  desfallece? 
¿Qué  angustia  me  desvanece? 
¿Qué  rudo  peso  me  arredra 
que  me  arde  el  pecho  y  parece 
mi  frente  de  hielo  y  piedra? 

(Con  extrarío  y  agitación.) 

Alm.        Tu  mano  abrasa,  y  fulgura 

un  ardor  de  calentura 

eu  tu  mirada  sombría. 
Goxz.      Mas  yo,  la  bóveda  obscura 

haré  saltar... 
Alm.        (Aparte.)  (Se  extravía 

su  mente.) 
Gonz.  ¿Tú,  de  una  rara 

mezcla  que  el  rayo  prepara, 

no  sorprendiste  el  portento 

que,  al  estallar,  derribara 

piedra  tras  piedra  el  convento? 
Alm.        ¡Deliras! 
Gonz.  ¡Ay,  no  es  quimera! 

¡Así,  otro  milagro  hiciera 

la  ciencia! 
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Alm.  ¡Ciencia  maldita! 

Ella  al  crimen  me  indujera 

que  hoy  la  ventura  nos  quita. 
Gonz.       Dices  bien.  ¡Maldita,  sí, 

tU  Ciencia!  (Con  arrebato  muy  exaltado.) 

ESCENA  XÍII 

ALMÓFAR,  GONZALO  y  MARÍA:    la    última  del  otro 
lado  de  la   verja. 


María. 

¡Padre!  (Desde  dentro.) 

Alm. 

(Aterrado  y  absorto.)  ¡Su  VOZ! 

Gonz. 

¡Es  ella! 

Alm. 

¡Suplicio  atroz!    (Con  extravío.) 

María. 

¡Gonzalo! 

Gorsz. 

¡María! 

María. 

(Llamándolos  con  los  brazos  á  través  de  la  verja) 

Aquí. 

Alm. 

¡Hija! 

Gonz. 

¡Encerrada! 

María. 

El  altar 

brilla  en  torrentes  de  luz; 

al  pié  de  la  santa  cruz 

el  velo  voy  á  tomar. 

Alm. 

¡Traición! 

Gonz. 

El  rey  ha  mentido. 

María. 

Nadie  me  obligó;  temía 

que  en  vosotros  vengaría 

el  rey  su  orgullo  vencido. 

Le  aplacaré  con  mi  encierro. 

Alm. 

¡Maldita  verja,  no  cede! 

(Golpeando  con  furia   la  verja.) 

Gonz. 

¿Moro,  y  tu  alquimia  no  puede 

trocar  en  cera  este  hierro? 

Alm. 

¡Hija! 

Gonz. 

¡Mi  esfuerzo  no  alcanza! 

Resiste  á  mi  débil  mano. 

¡María! 

María. 

Tu  empeño  es  vano. 

Alm. 

¡Te  pierdo! 

Gonz. 

¿Y  no  hay  esperanza? 
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María.    Padre,  Gonzalo,  el  valor 

me  falta,  en  clausura  quedo. 

¡Ya  vienen  por  mí,  que  miedo! 

¡Salvadme! 
Alm.  ¡Cómo! 

Gonz.  ¡Qué  horror! 

(Aparecen  dos  monjas  que  separan  á  María  de  la 
verja  y  6c  la  llevan.) 

María.     ¡Adiós,  Gonzalo! 

Gonz.  ¡María! 

¡Y  se  va! 
María.  ¡Padrel 

Alm.  ¡Hija! 

Gonz.  ¡Tente! 

¡Y  se  va!...  ¡Quiebre  mi  frente 

el  hierro! 

(So  golpea  con  desesperación   la  cabeza    contra  la 
vorja.) 

Alm.  ¡Pobre  hija  mía! 

ESCENA  XIV 

ALMÓFAR  y  GONZALO 

MARÍA.       (Desde  dontro.) 

¡Para  siempre,  adiós! 
Alm.  ¡Se  aleja 

su  sombra! 

GoNZ.  NO  Se  Oye  nada...  (Breve  pausa.) 

¡Já,  já!  Mi  frente  abrasada 
templó  el  frío  de  esta  reja. 

(üosde  este  momento  comienza  á  acentuar  las  seña- 
les do  enagenación  que  vieno  dando.) 

Alm.        ¡Oh,  dolor! 

Gonz.  No  oyó  mi  queja 

el  duro  hierro  inclemente; 

resistió  fuerte  y  potente 

al  débil  esfuerzo  mío; 

pero  halló,  en  su  helado  frío, 

calma  el  ardor  de  mi  frente. 
Alm.        ¡Gonzalo,  qué  desventura! 
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Gonz.      ¿Lloras? 

Alm.  ¿Y  quieres  que  alwnce 

consuelo? 
Günz.  Con  un  romane* 

se  calmará  tu  tristura. 

Cabalgaba  en  noche  obscura, 

á  orillas  del  Arlanzón, 

Alvar  Yáñez,  infanzón 

y  alférez  de  Mío-Cid. 
Alm.        ¡Cesa  en  tu  cuento  de  lid! 

¿Has  perdido  la  razón? 
GoiNz.      ¡Calla!  La  vida  es  muy  corta. 

No  hay  que  cejar  un  instante. 

Ven;  con  afán  incesante 

hallar  la  verdad  importa. 

Busquemos  en  la  retorta 

la  solución  del  problema... 
Alm.        Amargura  tan  extrema 

su  razón  mueve  á  delirio. 

GONZ.         (Mirando  con  extravío  la  llama  del  cirio.) 

Cual  la  llama  de  este  cirio 

es  el  alma:  brilla  y  quema. 
Alm.        ¡Insensato! 
Gonz.  Luz  que  envía 

rayos  trémulos  al  cielo. 

¿Es  su  brillo  y  es  su  anhelo 

imagen  del  alma  mía? 

De  la  materia  sombría 

su  fulgor  surje  y  ondea. 

¿Será  la  llama  la  idea, 

germen  eterno  y  fecundo 

que  puebla  de  vida  el  mundo, 

principio  y  causa  que  crea? 

¿Mas  á  dónde  el  fuego  va 

siendo  la  llama  extinguida? 

¿Siendo  acabada  la  vida, 

á  dónde'el  alma  se  irá? 

La  amarga  duda  aquí  está: 

el  fuego  se  apaga  y  cesa; 

la  luz  termina  en  pavesa... 

¡Alma!  ¿tu  fuego  divino 

ha  de  apagar  el  destino 
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en  el  polvo  de  la  huesa? 

ALM.  (Miranda  con  ansiedad  á  través  do  la   verja,  on  ol 

momento  on  que  empieza  á  oírse  el  órgano.) 

¡Oh!  ¡qué  miro!  Ya  ha  empezado- 
la  ceremonia  terrible. 
¡Maldita  verja  invencible! 

(Golpea  la  verja  con  desesperación.) 

¡Sobre  un  túmulo  enlutado 
tienden  su  cuerpo! 

GONZ.         (Reparando  de  pronto  en  el  libro  de  coro  que  hay 
sobre  el  facistol.) 

¿No  ves? 
¡Un  libro!  Mágica  es, 
según  dicen,  su  lectura: 
abramos  á  la  ventura. 
Alm.        ¡Hija,  hija  mía!  (sollozando.) 

GONZ.        (Abriendo  el  libro  por  donde  está  la  imagen  del  Cristo) 

Después 
llorarás.  ¡Mira!  ¡Qué  horror! 
Surca  en  el  cielo  una  luz, 
un  hombre,  sobre  una  cruz, 
lanza  el  postrer  estertor; 
con  pavoroso  fragor 
se  abre  el  abismo  profundo, 
el  clavado  moribundo 
gime  con  último  anhelo, 
y  en  sombra  cúbrese  el  cielo 
y  tiembla  de  espanto  el  mundo. 
Alma  que  gime  oprimida 
en  el  terrestre  horizonte, 
como  en  la  cruz  de  aquel  monte 
vive  enclavada  en  la  vida. 
Existencia  dolorida, 
eterna  crucifixión; 
es  la  vida  una  pasión, 
y  el  hombre  enclavado  siente: 
las  espinas  en  lu  frente, 
la  llaga  en  el  corazón. 
Bajo  el  cielo  suspendido; 
sobre  la  tierra  elevado; 
el  espíritu  enclavado 
en  la  cárcel  del  sentido; 
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de  amor  ol  pecho  encendido 
vislumbra,  con  ojos  yertos, 
tras  horizontes  desiertos, 
un  ideal  que  no  alcanza, 
y  tiende,  en  loca  esperanza, 
sus  brazos  en  cruz  abiertos. 
Sed  de  ciencia,  le  devora 
y  en  fuego  de  amor  se  quema: 
ama  con  pasión  extrema; 
saber  quiere  cuanto  ignora. 
Mas  en  vano  auxilio  implora: 
en  mofa  al  anhelo  aquel 
permite  el  destiao  cruel 
le  hieran  en  la  esperanza, 
del  desengañóla  lanza 
y  de  la  ciencia  la  hiél. 
¡Ayl  del  llanto  tributario, 
vive  el  hombre,  que  es  la  vida, 
cual  dolorosa  subida 
á  la  cumbre  de  un  calvario. 
Vano  empeño  temerario 
es  rechazar  por  odiada 
la  sentencia  fulminada: 
humano  pecho  que  alienta, 
es  un  Gólgota  que  ostenta 
un  alma  crucificada. 

(Canto.  Comienza  á  oírse  el  oficio  de  difuntos,  y  al 
propio  tiempo  empieza  á  doblar  á  muerto  una  eam- 
íiana.  El  tañido  y  el  canto  continuarán  hasta  el 
final.) 

Alm.        ¡Gonzalo,  Gonzalo!  ¡ay,  triste! 

¡Ven,  ven;  al  dolor  despierta! 

¡Muerta  para  el  mundo,  muerta! 
Gonz,      ¿Y  quién  murió? 
Alm.  ¿No  lo  oíste? 

Gonz.      ¿María,  acaso,  dijiste? 
Alm.        ¡Llora,  llora! 
Gonz.  Brillo  vago 

fué  su  vida:  con  estrago 

sobre  ella  sopló  la  muerte. 

También  con  hálito  fuerte 
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la  llama  del  cirio  apago.  (Apaga  el  cmo. 

Mas  ¿á  dónde  el  fuego  va 

siendo  la  llama  extinguida? 

¿Siendo  apagada  la  vida, 

á  dónde  el  alma  se  irá? 

La  amarga  duda  aquí  está: 

el  fuego  se  apaga  y  cesa; 

la  luz  termina  en  pavesa... 

¡Alma!  ¿Tu  fuego  divino, 

ha  de  apagar  el  destino 

en  el  polvo  do  la  huesa? 
Alm.        ¡Maldición! 
Gonz.  No  me  equivoco. 

No  llores,  ven  y  procura 

hallar  la  verdad. 
Alm.  ¡Locura! 

Gonz.      ¿Cuál  de  los  dos  está  loco? 
Alm.        Tarde  el  desengaño  toco. 

Cuando  descifrar  quería 

lo  imposible,  no  sabía 

que  al  cabo  de  mi  desvelo, 

sólo  duda  y  desconsuelo 

mi  corazón  hallaría. 

Ella  en  el  túmulo  está, 

y  él  loco,  pues  dio  en  saber 

lo  que  hoy  llego  á  comprender 

que  el  hombre  nunca  sabrá. 

Problema  del  más  allá, 

aquí  tu  imagen  se  advierte: 

verja  impenetrable  y  fuerte, 

guarda  la  vida  futura: 

de  un  lado  está  la  locura; 

del  otro  lado,  la  muerte.  (Cae  ai  tetón.) 


FIN  DE   LA   OBRA 


